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P L A Z A  D E  S A N  B L A S

E D I C I O N E S

A N T O R C H A

Suscripción anua l  (12  n ú m e ­

ro s )  a  los Cuadernos:  

E C U A D O R  $  12,  

E X T E R I O R  1 dol.

QUITO - ECUADOR

Comprender una labor Hgnificn ser capaz de rea­
lizarla. y , más aun de discrim inar el valor de la m isma y  
en su exaclo sentido de orientación n definición líteru- 
ria  o ideológica. De allí que, fatalm ente, tienen que ser 
bien pocos los esp íritus dilectos que vengan a vincularse 
al movimiento editorial de A N T O R C H A

Por o tra  parte, en la actualidad , e| m ercado del li­
bro en traña toda una verdadera tragedia;»diversos elemen­
tos de la vida moderna, como el cinc, el autom óvil, los 
deportes y , .principalmente, la radiotelefonía, son los ene­
migos de la lectura y . en especial, los enem igos de la ven­
ta  de libros». T a l afirmación hecha ú ltim am ente por 
Sinclair Lewis está pintando con los colores m ás vivos,, 
las condiciones en que el libro tiene que luchar en contrn 
de dichos elementos, Y en el Ecuador, descorramos el 
velo, a más de estos comunes enemigos del libro, a n o ta ­
dos por Lewis, se presentan otros y  hacen su denuncia 
de tules, en forma de egoísmo, intem perancia, intransi­
gencia, etc e tc ., que, con o sin  intención, ahogan todr 
esfuerzo en aquella atm ósfera ton peculiar de >.!."■ ¿ tía  
idiosincrasia: In egolatría

Pero sen de ello lo que fuere, nosotros hemos lo­
grado evadirnos, por lo menos en pnrte, de esa corriente 
que canaliza las m anifestaciones del Arte y la C ultura 
en el Ecuador. Y aquí estam os, Quijotes apasionados del 
quijotismo literario , pensando con Huxlev, \Vnldo F ra n k . 
Show, Berl, Gonzáles P raila, M artí y  M ontnlvo, que el 
porvenir de la cultura requiere grandes sacrificios -y que, 
en el devenir histórico, toda labor bien encam inada es 
perm anencia de hechos e ¡deas
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P O R T I C O

El lib ro  que a h o ra  p resen tam os, com o te rce ra  en treg a  editorial, 
no ea so lam ente la voz de  un  ho m b re ; es la in te rp re tac ión  de la Doc­
tr in a  Socialista  y  de su conciencia  de  clase, Formada a l través de 
la rgos periodos de lucha en  los q ue , los hom bres de Izquierda, he­
mos e s tru c tu rad o  las bases de un  m ovim iento  p o p u la r que, en el 
E cuador, constituye  la fuerza po lític a  m ás bien organizada de la 
n ueva  generac ión .

U nidad  de acc ión  y discip linada a rm on ía  de pensam iento  y 
con tienda ha sido, en  to d o  m om ento  y  c ircunstanc ia , el objetivo  tác ­
tico  del P. S. E .; p ro c e d e r  revolucionario  sin q u ieb ras  ni am biciones 
p o líticas  es el p ro g ram a  q ue  se ha  trazado , d en tro  de una consciente 
a sp irac ió n  d em ocrá tica , el P a rtid o  que, en constan te  am enaza y  p e r­
m an en te  p e rsecusión  p o r  p a r te  de los poderes  reaccionarios, se ha 
im puesto  en tre  las c lases p ro d u c tiv as  del país com o au tén tica  o rien ­
tac ión  m arx iste . De ah í, q u e  contem os en las filas del Socialismo 
E cu a to rian o  con  los hom bres m ás capac itados del país — escritores, 
po líticos, p erio d is tas  .trib u n o s  y ob rero s  m anuales—  quienes, a costa 
de to d o  sacrific io , h an  m arg inado  los destinos históricos de este  pue­
b lo  d en tro  del destino  h is tó rico  de  los dem ás pueblos del M undo.

Estab lecida así, a b reves rasgos, la definición dialéctica  del 
Socialism o E cu a to rian o , tócanos, ah o ra , e s tab lecer la iden tidad  doc­
trin a ria  de Luis M aldonado E strada  — a u to r  de BASES—  com o, «le-’"'*

• * 'ó *  N

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



mcu(o revolucionario den tro  del todo hom ogéneo  de la R evolución  
Social que encarna  la» clare» populare»  ecuatoriana» .

H ijo del p ro le ta riado  trab a jad o r y  educado  e n  )n escuela de 
In vida y p a ra  la vida, devino en  hom bre  inconfo rm c y , p o r  consi­
guiente, ri volucionario allá en  los año»  en  q ue  la c risis económ ica, 
a  la p a r  q ue  lu crisis m oral de go b ern an tes  y  tu rife ra rio s , ag ud iza­
ba e l caos político que, p o r  m om entos, se  transfo rm aba  en problem a 
social de honda trascendenc ia  h istórica.

En esas iniciaciones de élites in telectuales y m ino rías  selec­
tas  o, concretando , en  esa e tap a  pre -revo luc ionaria , M aldonado Es­
trad a , ju n to  con  o tro s  e sp íritu s afine», com enzaban  a  in te rp re ta r  a 
los grandes apóstales de en tonces: M ulntesta, B akunin, K ro tpok im  y  
o tro s . Y en ellos, en esa joven  inquietud  p ron tn  a  co n v ertirse  en  lla­
m a, p ro te sta  y  carte l, se canalizaban  los fundam en tos q ue , m ás ta rd e , 
iban a  se rv ir de bases ’ p a ra  la e s tru c tu rac ió n  ideológica de n uestras  
izquierdas.

D ura  experiencia  de  aquellas in iciaciones fueron  las repe tidas  
pcrsccusiones, vejám enes y  encarcelam ientos. F ustigadorca de lo 
an a c ró n ic o  y de  sistem as po líticos y  económ icos m orta les  y  ap la s ta n ­
te s  .fueron  tam bién  fustigados p o r  la m ano de la o p resión  y  de la 
injustic ia  social. Pero  su fe de m ilitan tes y  su seren idad  de hom bres 
acostum brados n las disciplinas del esp íritu  y  el ta len to . Ies m an tu ­
vo firm es en  la lucha elevada, lucha sin  arm as y sin  dioses, q ue  sos­

te n ía n  en co n tra  de las g randes señores feudales.
E m peñado en las ta rcas  de  ech ar ra íces de  revolución  y de 

com bate  en el subsuelo de n u es tra  realidad  nacional, le so rp ren d ió  o 
M aldonado E strada el trág ico  m ovim iento del 15 de  N oviem bre de 
1922 que, en  la ciudad  de G uayaquil, ru b ricó  una jo rn ad a  de  san ­

a r e  y  esté ril sacrificio . Entonce», cum plidor de su m isión, desem peñó 
e l ca rgo  de  S ecre ta rio  G eneral del C om ité  de H uelga  y, p o r  conse­
cu en c ia , fue confinado  a  la P rovincia de E sm craldos.

D ías de h o rro r  y  de esp an to ; la rgas  ho ras  de  espera  y  mi­
nu to s  caídos en la esfera de la etern idad , enseñaron  a M aldonndo E s­
trad a  una nueva tác tica  de lu ch a : el estudio, la m editación , In con ­
sideración  de nuestras la cerías  sociales que son realidades vivas.

C onocedor, pues, de ese do lo r ta jan te  y de esa angustia  p ro ­
le ta r ia  q ue  es, a la vez, to r tu ra  y  p ro lestn , volvió n i cam po do a c ­
ción socialista el año  de 1931 en que es elegido S enador p o r  los 
•Obreros del L itoral.

En la C ám ara defendió, con en tereza y  e n v e rg ad u ra  de hom ­
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b re  de lucho , ln em ancipación  económ ica de  las clarea que le habían  
confiado su R epresen tación  y  así, su co rta  labo r p arlam en taria , res­
pondió  en todo a lar asp irac iones populares.

P o s te rio rm en te  y  s iem pre de acuerdo  a las directivas del P a r ­
tido n i cua l p ertenece , asistió  com o R epresen tan te  a  Vurios C ongre­
sos S ocialistas, as í com o a  la A sam blea de M unicipalidades de  Gun-

En la C o n cen trac ió n  de Izquicrdus reunida en  Q u ito  el año  
de 1935, M aldonado E strada  tuvo  varias opo rtun idades b rillan te s  en  
las q ue  puso  de m anifiesto  sus do tes de o rad o r  y hom bre  conven­
cido de izqu ierda. Basta d ec ir que a  fines del mismo año  en e l II 
C ongreso  del P . S. E ., fue electo  S ecre ta rio  G eneral de este organis-

Y desde el puesto  de  S ecre ta rio  G eneral, lo mismo q ue  cu an ­
do fue m ilitan te , le to có  la suerte  de se r encarce lado  y d este rrad o  
p o r  el desvergonzado  R égim en Pácz-B ayas q ue  ensangren tó  e l so lar 
ecu a to rian o  y  a rra só  con  los m ás elem entales derechos consignados 
en  la m ás elem ental de  las  leyes constitucionales.

Luchó sin  desm ayo, sin  se r n unca  alcanzado  po r la fatiga n i 
p o r 1a am enaza de m u erte  y  lo m ism o q ue  o tro s  m iem bros de la Iz­
qu ie rd a  E cu a to rian a , fue  v ilm ente sacado del p a ís , d e jando  en  la. 
ho rfan d ad  y  «I a z a r  de la a v en tu ra , a  lo m ás querido  y  sublim e q u e  
un  ho m b re  tien e  sobre la t ie r ra :  m adre, esposa c  hijos.

El o stracism o lo llevó o conqu istarse  un  p an  y un  sa la rio  en 
S an tiago  de C hile, donde reside ac tu a lm en te  y  donde se ab rió  cam ­
po g rac ia s  a su ta len to  y a  su fo rta leza de luchador.

D e a llí q ue  este b reve  ensayo  de ln realidad ecu a to rian a  —  
BASES—  que n uestra  E d ito ria l bn ten ido  e l a c ie rto  de pub licarlo , sea 
a m ás de  ban d e ra  de com bate . Ib fiel exp resión  del pensam ien to  de  
un  P a rtid o  q ue , com o dejam os d icho, es la fuerza po lítica  más b ien  
o rgan izada  de ln nueva generac ión .

A N T O R C H A , a l lan za r cate lib ro  cum ple uno de sus m ás e s ­
tr ic ta s  a sp irac io n es : iden tificarse , d en tro  de la asp irac ió n  m áxim a 
del P , S . E ., com o trib u n a  a u tén tica  de ln m ás au tén tica  realización  
revo lucionario  de la Justic io  Social.

ED ITO R IA L A N TO R C H A
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LAS CLASES Y  EL MOVIM IENTO SOCIAL 

EN EL ECUAD OR

Introducción

En los países de norm al desarrollo  económico, cuya evo­
lución, en líneas generales, m arca el paso de la barbarie al feu­
dalismo, de éste al sistema m ercantil de la libre concurrencia, 
d e  éste al capitalism o industrial m onopolista, la  form ación de 
las clases, com o grupos sociales cuyos com ponentes estén vin­
culados por intereses económicos comunes, se ha producido 
de m odo m ás o menos regular, polarizando, en cierto grado, 
los dos grandes sectores en que se d ivide la sociedad capita­
lista: burguesía y pro letariado .

Estas clases, respondiendo a una de  las leyes sociales 
form ulada por Carlos M arx, m antiene la  lucha p or sus intere­
ses, ya en un plano de violencia, ya en el de una aparente  co­
laboración. Pues la  prim era está em peñada en conservar y  per­
feccionar el sistem a capitalista, que com porta “ la explotación 
del hom bre p a r  el hom bre", m ientras la segunda se afana por 
crear una nueva organización social que, elim inando en lo p o ­
sible las injusticias actuales, realice los anhelos de justicia so­
cial; m ientras la  prim era se sustenta en el individualismo o sea 
la apropiación de los beneficios d e  la riqueza p or los indivi­
duos que d e ten tan  los m edios de producción, la segunda p ro ­
pugna un cambio radical en el sentido de hacer del producto 
del traba jo  social, un beneficio para  la colectividad, m ediante
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la socialización de los medios de producción y  de cam bio y  la 
equitativa distribución de los bienes. # ,

Sin embargo, obsérvase que aún en los países capitalis­
tas más desarrollados, contrariando ciertas afirm aciones do g ­
máticas de que la sociedad está dividida en dos clases: b u r­
guesía y  proletariado, no han desaparecido los grupos o clases 
medias. Si bien por sus especiales características — que difie­
ren de las de los países coloniales o semi-coloniales—  tienden 
a  transformarse en burguesía, o, dada la concentración y  m o­
nopolio capitalista, se depauperan y  proletarizan irrem ediable­
mente.

El desenvolvimiento económico de ios países coloniales! 
y  semi-coloniales, por la irregularidad de su proceso, h a  im pe­
dido la diferenciación de los intereses de los individuos que 
integran el agregado social, lo cual, a su vez, determ ina la im­
precisión de las clases sociales, com o grupos sustentados en 
afinidad de intereses "económicos. En efecto, en estos países 
coexisten la economía primitiva, rezagos de la organización 
aborigen; la economía feudal im portada por la colonia y cuya 
perennidad se m antiene a través de más de  cien años de vida 
democrático-buTguesa; la economía capitalista que inicia sus 
actividades en determ inados sectores del país, si bien su d esa­
rrollo industrial está lim itado; y, finalmente, la econom ía ex­
tranjera que irrumpe en todas las actividades: bancadas, in­
dustriales, agrícolas, m ineras, etc., que de suyo deform a el 
proceso de la economía nacional, subordinando éste a los in­
tereses de los países capitalistas extranjeros.

El Ecuador país semi-colonial, tiene, pues, las caracterís­
ticas anotadas. Si bien su economía es preponderantem ente  
feudal-agraria, en ella coexisten, yuxtapuestos, diversos siste­
mas económicos; cada uno de estos sistemas o de estas etapas, 
desde el primitivo hasta el m oderno de la empresa imperialis­
ta, corresponde a  un grupo social, singularizando, de este m o­
do, la indefinición, la imprecisión de laB clases en el país. Ya 
José Ingenieros, al estudiar sociológicam ente su país y  los paí­
ses Indo-americanos, concluye expresando que el estado caó- 

)a econom ía de estos pueblos, determ ina una confusa 
diferenciación de las clases y, po r lo mismo, la casi inexisten­

c i a  de I o b  partidos políticos.
El estudio, por consiguiente, de las clases y  el movim ien­
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to sociales en el Ecuador, ofrece características singulares, y 
dificultades evidentes dado  que se carecen de estudios espccí-j 
fíeos, pues hem os acostum brado a  p retender resolver los pro-’ 
blem as de nuestra vida político-social, siguiendo im itativa­
m ente lo que en otros países se ha hecho.

Estudio éste im portante p ara  el m ovim iento social en ge­
neral, y  p ara  los partidos políticos en particular, ya que del 
grado  exacto o aproxim ado d e  apreciación de las fuerzas que 
intervienen en la v ida  nacional, depende la m ejor orientación 
y  resolución de los problem as del país, procurando el bienes­
tar de los pueblos.

Ciertam ente los partidos políticos deben elaborar sus pro­
gram as y  norm ar su actividad con vista de la realidad en que 
actúan, in terpretándola  con un criterio dialéctico justo; pero, 
si p o r tal realidad se tom a una invención o un conjunto d e  si­
tuaciones inexistentes en el país, aun cuando sean hechos rea­
les en otros, las conclusiones serán  erróneas, determ inando 
una línea política que siem pre estará en conflicto con las con­
diciones del medio.

En el Ecuador podem os apreciar ya estas desviaciones. 
En efecto, m ientras los partidos llam ados históricos y  el soi- 
disant fascismo, pretenden que el agregado social es un todo 
hom ogéneo, "pueblo” , sin adm itir la im portancia de los d ife­
rentes y  hasta encontrados intereses de las clases; los partidos 
revolucionarios incurren en el error de exagerar la im portan­
cia cuantita tiva  y  cualitativa de ciertas clases sociales — el pro­
letariado , p o r ejem plo—  o de negar la existencia de otras 
— las clases medias— .

Tales desviaciones en el prim er caso conducen a que se 
m antengan trem endas injusticias sociales: indios en plena ser­
vidum bre, declarados ciudadanos, obreros y cam pesinos sin 
derechos políticos, masas trabajadoras sujetas a  la explota­
ción económ ica y  jurídica, y, en el segundo caso, determ ínase 
la ím proba tarea  de la organización d e  partidos “proletarios" 
que anhelan la "d ic tadura  del pro letariado” , en un país en que 
esta clase está en form ación, se lim ita y  a veces niega la acti­
v idad  político-social de las clases medias, etc.

Quizá un estudio detenido de este problem a de las clases, 
en relación con el m ovim iento social que se ha iniciado en el 
Ecuador, perm ita corregir errores, m odificar equivocadas apre­
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daciones, retirar de la circulación corrientes doctrinarias ex­
clusivamente imitativas y  encauzar los anhelos de transform a­
ción social, consultando arm oniosam ente los diversos intere­
ses d e  los grupos sociales, sea para  procurar la satisfacción 
de tales anhelos m ediante un proceso gradual de reform a, sea 
para intentar el triunfo de los intereses de algunos de estos 
grupos, en un plano de lucha francam ente revolucionaria.

EL PRO LETA RIA D O

Para situar con la m ayor aproxim ación la correlación de 
clases, es necesario dar a la term inología su exacta acepción, 
aún, en el caso de que ésta no corresponda a las definiciones 
del diccionario. P or esto no podem os adm itir com o definición 
del térm ino proletariado, el conjunto de individuos desposeí­
dos, desheredados de la fortuna, ya que M arx nos ha enseña­
do que el proletario es el obrero d e  industria, que vende 3u 
fuerza de trabajo, por un salario. ( I ) Hay tendencias que a d ­
miten una am plitud de pste concepto, considerando com o p ro ­
letario también al trabajador de la gran hacienda, o sea el tra ­
bajador agrícola; concepto que aplicado a  la realidad ecuato­
riana englobaría al indio de la sierra y  al m ontuvio de la cos­
ta que, con pocas diferencias, viven en condiciones económi­
cas y  sociales miserables en grado sumo, en plena feudalidad, 
y  cuya conciencia de clase no puede ser proletaria, po r lo 
tanto.

El proletariado como clase es la resultante del sistema 
capitalista, así com o el artesano y  el siervo son resultantes 
de la feudalidad.

La producción artesana característica de  la e tap a  feudal

( I )  "E l p ro le ta riad o  ea la claae de In sociedad  q ue  saca  aua 
m edios de subsistencia exclusivam ente de la v en ta  de  su tra b a jo  y  no 
del in te rés de un cap ita l cua lqu ie ra , cuyas condiciones de ex istencia 
depende de la dem anda de  trab a jo  y  p o r  consiguien te , de la sucesión 
de ¡os fenóm eno» de crisis y  de  p rosperidad  industria l, d e  las oscila­
ciones de una concu rrenc ia  sin  fren o " . F. Engels.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



(que se desenvuelve en el pequeño taller, en el cual el m aes­
tro, es, a su vez, operario o tiene a su cargo dos o más "ap ren ­
dices” , y  cuyo trabajo  es esencialmente m anual con el auxi­
lio d e  herram ientas), se transform a gradualm ente en produc­
ción industrial; las form as d e  producción, com o dice Marx, en­
tran en conflicto con las relaciones de propiedad, adviniendo 
la revolución liberal burguesa, que da vida al capitalismo que 
em plea la m áquina y  concentra en las fábricas grandes masas 
de trabajadores asalariados. La burguesía toma el mecanismo 
económico para  im pulsarlo p or la senda industrial, creando el 
m aquinismo con el cual la producción de m ercancías se hace 
en proporciones gigantescas. Es así cómo el proletariado ap a­
rece y se fisonomiza com o clase social. El proletariado es el 
obrero de la industria.

En consecuencia, este análisis nos perm ite captar un fe­
nóm eno valioso: el pro letariado  es la clase resultante de la 
organización industrial capitalista, es el obrero de la industria 
que vende su "fuerza d e  trabajo”  por un salario. Tam bién d e­
ducimos, com o consecuencia, el que proletariado es una cla­
se social que aparece con el industrialismo, en la actual etapa 
d e  evolución económica, no habiendo existido en la sociedad 
feudal ni en las épocas anteriores.

El proceso económico y político de los países indoam e- 
ricanos difiere notablem ente del de los europeos y  norteam e­
ricano. M ientrus en estos últimos el advenim iento de la Repú­
blica liberal, m arca la ca ída  del p oder feudal y  el nacimiento 
del sistema capitalista, en nuestros países la im plantación de 
las repúblicas — después de la independencia de la M etrópo­
li—  y la incorporación d e  la ideología liberal en sus Constitu­
ciones, m arca m ás bien la captación del poder por el feuda­
lismo, por los terratenientes criollos. (1 )  Tal fenóm eno es

(1 )  " ¿D ó n d e  cató la obro  liberal revolucionaria  de loa liber­
ta d o re s 'y  dónde la o b ra  liberal g u b erna tiva  de nueatroa p rim ero s go­
b e rn a n te s  y  leg isladores? ¿Pudo h ab e r renlizndo la feudalidod criolla 
u n a  revo luc ión  dem o-liberal, e s  d ec ir an ti-fcudal, o, en  últim o térm ino, 
u n a  revo lución  c o n tro  s í mioma, co n tra  sus p rop ios  in te reses  de d ase?  
¿Si h a s ta  la  fecho no  se ha podido fo rm a r en  !n m ayor p o rte  de nues­
tro s  pa íses uno b u rg u es ía  en  el e s tric to  sen tido  económ ico-social del 
vocablo , q u é  bu rg u esía  pudo , en loa albo res del siglo X IX , llevar a cabo 
en  n u es tro  C o n tinen te  uno revolución bu rg u esa?  —  "E l P roceso  H aya 
-de da  T o r r e "  póg . XIII.
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lógico ya que la independencia no respondió a un cam bio p ro ­
fundo de la economía, a la transform ación de las form as feu­
dales en formas capitalistas de producción: de ahí que la  fic­
ción política republicano-Lberal ha estado siem pre en conflic­
to con lu realidad económica: los terratenientes, usufructuarios 
de la Independencia, no podían impulsar el desenvolvim iento , 
económico capitalista, el proceso d e  la industrialización, pues i 
su misión era conservar la herencia feudal de la Colonia. La \  
Independencia, p o r lo tanto, en su aspecto económico, fue ia 
liberación de las clases terratenientes criollas, que se d istribu­
yeron los beneficios con el capitalismo extranjero ; y , en e! as­
pecto político, lo formal constitución dem ocrático-republica- 
na como un trasunto de las constituciones inglesa, am ericana, 
etc., cuyos enunciados entraron en conflicto con la realidad- 
existente.

Por lo mismo, el desarrollo del capitalismo en el Ecua­
dor, después de una centuria de form al independencia, está 
iniciándose, con la circunstancia de que 9U proceso se h a  de-4/ 
form ado por la ingerencia del fenómeno imperialista, que li­
m ita la industrialización y  m antiene la estructura feudal d e  la 
que se aprovecha el capitalismo extranjero para  la m ejo r ex­
plotación de las riquezas y mano de  obra.

El Ecuador, por su situación geográfica y  por las relativas 
escasas riquezas actuales — no latentes—  com parativam ente  
con las de otros países americanos, no ha m erecido preferente 
atención de la rapiña imperialista, dedicada al saqueo de otros 
pueblos del Continente, en los cuales el petróleo, y  las m ate­
rias primas han atra ído  su codicia. Esta circunstancia le ha 
perm itido que la invasión del capital ex tran jero  se verifique 
en form a lenta, si bien aun así ha conquistado ya las m ejores 
posiciones, controlando las fuentes de producción m ás ricas.

De ahí que su desenvolvimiento económico está subor­
dinado, dependiente de los sistemas capitalistas extranjeros.
El Ecuador, como I03 demás países indoam ericanos, es un m er­
cado para la colocación de los productos m anufacturadas de 
Europa y Estados Unidos, cuyos intereses expansionistas im­
piden el normal desarrollo de su econom ía nacional, m an te­
niendo las form as de explotación feudal, conservando el gran 
latifundio, y  lim itando el incipiente industrialismo a  la p roduc­
ción de artículos semi-elaboradoa, tales com o: calzado, azú-
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cur, telas, harina-, cem ento, etc. La industria extractiva y  gran 
parte de la agricultura y  del transporte, fc hallan en m anos de 
las em presas im perialhias que las hacen servir para  el suminis­
tro d e  matc-iias prim as r. la industria de las metrópolis. El 
desarrollo  d e  la Industria pesada, que caracteriza el grado su­
perior de evolución capitalista, no se ha producido.

Ln dependencia  económico-financiera de nuestro país di 
im perialismo os decisiva; éste, en térm inos generales, impone 
los precios & las m ercancías que vende en nuestros mercados, 
así com o a  las m aterias prim as y  m ás producto? que com pra 
para  su producción industrial o  consum o; circunstancia que 
vuelve Inestable su situación económica, a tal extrem o que, 
den tro  d e  la interdependencia mundial perfeccionada p or este 
fenóm eno, las crisis que afectan a  Europa o Estados Unidos, 
se Teflejan fatalm ente sobre nuestra econom ía; y  estas poten­
cias pueden aún a  su voluntad, determ inar un desconcierto 
económico en los países som etidos a  su tutela. ( I )

En estas condiciones es evidente que el m ayor paso en 
la econom ía nacional, lo constituye la economía feudal-agra- 
TÍa, así com o la econom ía capitalista extranjera, la cual retie­
ne las condiciones de servidum bre en el trabajo , im pidiendo 
la form ación d e  la conciencia de clase en los obreros al m an­
tenerlos inorganizados, ignorantes, circunscritos en los cam pa­
m entos, fábricas, haciendas, etc., en los cuales las empresas 
im ponen su "soberan ía” y  sus propias leyes. . . ( I )  La eco-

( I )  Estados U nidos en  1929— 30 p a ra  de te rm in a r la o r ie n ta ­
ción de  la po lític a  in te rn a  de  C olom bia, do acuerdo  con  sus convenien­
cias, c e rró  los créd ito s, para lizando  los o b ra s  públicas y  afectando  el 
sistem a económ ico  co lom biano . La misma po tenc ia  im perialista  p a ra  
p ro v o ca r la inefectiv idad  del A rt.  27 de la C onstitución  m exicana, d ic ­
tada  en 1917 en Q u c ré ta ro , in terv ino  d ip lom áticam ente, y  a l fin  re d u ­
jo  la  p -ad u cc ió n  p e tro le ro , ocasionando serio s tras to rn o s a la econo­
mía de  M éxico. (V éase  "M éxico  de F ren te  y  de P e rf il"  de  T ris tan  
M aro f).

(  | )  “ L a  C om pañ ía  — Sou th  A m erican  D evelopm ent Co.—  ha 
gastado  sus d ó la res  y e l G obierno  se  ha v isto  incapaz  p a ra  p roceder 
en co n tra  de  élln. Y debem os n dvertir q u e  el G eren te  de  la C om pañía 
en  c ie rta  ocasión  llegó n exp re sa rse  así: " fu e ra  del E cuador m e h ab ría  
v isto  obligado a re sp e ta r  sus leyes y  cum plir  el co n tra to  celeb rado  con 
Ld., en  te rr i to r io  ecu a to rian o  es o tra  cosa, aq u í hago y  desbago con 
un p uñado  de  o ro , le agradezco  p o r  no  h ab e r hecho reclam ación  fuera
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nornía capitalista nacional es incipiente y, como antes hemos 
dicho, engloba, artículos semi-elaborados.

De allí que si el desarrollo de la industria en el país está 
en sus comienzos, es incipiente, se desprende, correlativam en­
te, que la producción artesana tiene que suplir muchas necesi­
dades del consumo interno. La producción artesana, po r otra 
parte, es característica del ciclo d e  evolución feudal, y  dado  
que el país aún no ha traspasado ese ciclo, su importancia en 
la economía nacional es evidente.

En cada una de las ciudades y  poblaciones del Ecuador, 
el número de artesanos es considerable, quienes se hallan or­
ganizados, en gran parte, en los grem ios y sociedades obreras 
mutualistas.

Sin tem or de  incurrir en exageración bien podríam os afir­
m ar que el movimiento obrero ecuatoriano, en su gran m ayo­
ría, corresponde al artesano. Los obreros de industria recién 
empiezan a organizarse, particularm ente en las fábricas nacio­
nales, ya que en las empresas ex tran jeras se prohíbe toda ac­
tividad de esta índole, negando la virtualidad de  las garantías 
constitucionales al respecto.

El proletariado, pues, en el Ecuador, es una clase na­
ciente, joven. Cuantitativa y  cualitativam ente, es una clase en 
form ación; m inoría en relación con el m onto de la población 
y  con el m onto de los trabajadores en general ( 1) ; grupo de 
vacilante y  de aún no form ada conciencia de clase.

de cato luR or" . . . y  cato lo conoció  el D r. V claaco” .— M anifiesto “ A  
la N ación” . A sociación S indical O b re ra , Portovclo , Ju n io  30  de 1935.

N O TA DE LA ED ITO RIAL.— Lo m anifestado por Mal- 
donado Estrada acerca de esta C om pañía A urífera es exacto; 
pero querem os dejar constancia de que el Gobierno D ictato­
rial del señor General don G. A lberto  Enríguez ha sido el úni­
co en lo que podem os denom inar Historia de la Riqueza de 
nuestro subsuelo, que, con entereza de carácter y dando ejem ­
plo a otros Gobiernos de Am érica, revisó el contrato  de la 
South Am erican D evelopm ent Co., exigiendo el reconocí- 
cimiento de nuestras leyes y de nuestros derechos.
1 • I *1? E * D r* V íc ,® f W ?nuf I  C o re es , m iem b ro  d e  la C o m iiió n  d e
L e g u ln c io n , e .h m a  en  2 0 .0 0 0  e l n ú m ero  de obrero»  d e  fáb r ica  en  el
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EL CAM PESINADO

EL INDIO. Estudiar el problem a del indio y  del mon- 
tuvio, es estudiar el problem a m ás capital 

y  urgente, del país, y a  que se refiere al sector m ás numeroso, 
más explotado y  m ás esclavizado del cam pesinado, clase és­
ta que en el Ecuador juega y jugará un rol decisivo en el m o­
vim iento social.

Los estudios histéricos y  sociológicos del Padre Juan 
Velasco, del Dr. Proaño, González Suárcz, Pío Jaram illo  Al- 
v arado  y  otro3, perm iten establecer que los pueblos antiguos 
del Interande tuvieron una cultura en formación, vivieron un 
régim en com unista prim itivo que abarcó  un enorm e territorio 
y en el cual se hab ía  solucionado la difícil cuestión agraria. 
Las tierras pertenecían al Estado, no obstante la form al divi­
sión de las destinadas al Sol, al Inca y  al Pueblo; el cultivo 
y la producción se hac ía  en com ún y  la distribución de los pro­
ductos era equitativa, llegando el caso de que cuando el pue­
blo carecía de lo necesario, sus gobernantes lo suministraban 
de su propio  haber.

T a l organización social por la justicia y  robustez de sus 
norm as hace pensar que: "L o  que los europeos dom inaron fue V  
una civilización embrionaria com parada con la europea, y  no 
una raza inferior. Los am ericanos sin mezcla hubieran podido 
igualar su civilización con la m ás culta del mundo, y  el estado 
cultural en que fue sorprendida revela la energía vital que la 
em pujaba a grandes destinos en la H istoria". (El “ Indio Ecua­
to rian o ").

D esde este punto d e  vista, sostenido por algunos histo­
riadores, la conquista c rcad i nó a estos pueblos a la civiliza­
ción occidental, irrogando u.t daño  inmenso a  la civilización 
aborigen. ( 1) Se incorporó en Am érica la feudalidad, esta-

(  I )  “ La co lonización  de la A m érica  L atina p o r la raza b lanca 
n o  ba ten ido , en  tan to  com o es fácil p ro b arlo , sino  efectos re ta rd a ta ­
rio s  y  d ep rim en tes  en  In v ida de lae razas Indígenas. La evolución  na-/ 
tu ro l de éstas ba sido in te rru m p id a  p o r  la acc ión  envilecedora del b lan ­
co y  m estizo. Pueblos com o el Q u ich u a  y  el A zteca , que hab ían  lie-
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blecicndo la servidumbre del indio. Las tierras pasaron a  po­
der de los conquistadores, adviniendo el derecho de propie­
dad  individual; las cárceles se llenaban con indios que no  p o ­
dían pagar los tributos; los repartim ientos los esclavizaban; 
las obras públicas se hacían sin pagarles ninguua retribución; 
las m inas y  los obrajes — para la producción agrícola en zo­
nas insalubres y  para  el trabajo  en las minas— , diezm aban a 
los indios. La servidum bre oe perfeccionó con el Concertaje, 
contrato monstruoso "p o r el cual el indio ten ía que consagrar 
su trabajo  por una salario fijo, al conquistador civil, eclesiás­
tico o m ilitar", y  que obligaba no sólo a él, sino a  su m ujer 
e hijos, en una sucesión hereditaria de la deuda.

La Independencia fue una aparen te  em ancipación políti- /  
ca, en realidad, una guerra civil. ( I )  Económ icam ente cons-v  
tituyó la liberación de los terratenientes, criollos, descendientes 
de los propietarios españoles, que com partieron el dom inio de 
las tierras y  de los siervos aborígenes con las castas privilegia­
das del clero y  del militarismo. Es decir, fue una revolución 
política, no social, que no alteró las condicionen del sistem a * 
colonial, aunque políticam ente traspasó el p oder y  las rique­
zas de los detentadores españoles a los detcntadores criollos, 
ayudados p or potencias extranjeras.

Todas las condiciones que impuso el coloniaje, desde el 
despojo de las tierras, el servicio personal, los m íseros sala­
rios pagados con fichas, hasta el concertaje, prevalecen ac-

Kndo a un grado  avanzado  do organización  social, re tro g rad a ro n , bajo 
el régim en colonial, n la condición de dispersas tribus ag ríco las. Lo 

en  h i  C om unidades ind ígenas del P e rú  subsiste de  e lem en tos de 
civilización es, sobre todo, lo q ue  sobrevive de la an tig u a  o rganización  
untónom a. En el ag ro  feudalizado, la civilización b lanca  no bn c rea ­
do  focos dé vida u rbana, no bn significado siem pre s iqu iera , in d u s tria ­
lización y m aqum ism o; en  e l latifundio  p e ru an o , con  excepción  de 
c ie rtas estancias ganaderos, e l dom inio del blanco no  rep re sen ta  n in ­
gún  p rog reso  respecto  de  la cu ltu ra  ab o rig en " . Jo sé  C arlo s M nriáte- 
gui.—  ‘El M ovimiento R evolucionario L atino -A m ericano".

1*1 b »  revolución la  h icieron  los crio llos q u e  a sp írabnn  a 
go b ern ar ellos solos sin la  incóm oda in te rvenc ión  de  la C o rte  de Es­
paña, e im porta  pensar JUigJ u  revolución ab so rb ió la nctividnd-da-lr,«  
m ejores e sp íritu s d e A m érica, no dándoles espacio pnrn ncñ rn r form ol- 
m en te  en Ja organización^ io c i a l .^ - O r c s l e í  F e rra ra .— P ó rtico  d e l " In ­
dio c .coatoriono  . *
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tualm ente, atenuadas algunas con tím idas reformas legales, 
integrales otras con toda injusticia.

Las com unidades indígenas, células económicas de la or­
ganización incaica, subsisten hasta hoy en lucha perm anente 
contra  el gamonalism o que, am parado p or el Estado, laB des­
m edra sistem áticam ente u obtiene su parcelación en el afán de 
hacerlas desaparecer. Estas com unidades son relativam ente 
num erosas en el país y  concentran apreciables m asas indíge­
nas que continúan organizadas b a jo  un régimen de comunismo 
prim itivo. La República no h a  hecho nada por am parar sus 
derechos, m enos por m odificarlas incorporando en ellas ele­
m entos de técnica y  cultura; de ah í que esos campesinos se 
hallan en situación desesperada, resistiendo heroicam ente los 
abusos y  depredaciones del feudalismo.

El indio en estas condiciones constituye un peso m uerto 
para  la nacionalidad y  su desenvolvim iento, no obstante haber 
dem ostrado  su capacidad  p a ra  asim ilar la cultura occidental. 
M asas considerables de  indios viven aún en pleno primitivis­
m o en el Oriente, organizados en la form a prim itiva de tribus, 
sin que la civilización occidental haya penetrado  — sino débil­
m ente p o r la acción de las Misiones Religiosas—  en esas in­
m ensas y  casi ignoradas regiones del Oriente. T ratándose de 
una porción de habitan tes num éricam ente decisiva — según el 
Ingeniero m exicano Gam io, es el 75 r/o de  la población indo- 
a m e ric a n a -^ , el estado  d e  abandono en que se encuentra el in- 

•dio, es una de  las causas que im pide el desarrollo de ln eco­
nom ía, la cultura, la educación, etc., del país.

H e  ahí la razón fundam ental p ara  que el indio que fue 
siervo en la Colonia, continúe siéndolo en la República.

La República no ha incorporado al indio, po r el contra- > 
rio, lo ha abandonado  a  su suerte, m anteniéndole en la igno-v 
rancia, negándole el derecho a  sus tierras y  despojándole de 
las pocas que ha alcanzado a retenerlas: (1 )  em brutecién-

( 1 )  “ Ln fo rm ación  de  los latifundios constituye de hecho un 
rég im en  feudal en  las t ie rra s  de A m érica”  — dice ja ra m illo  A lvnrn- 
do— , y  e l feudalism o c rio llo , sin  g ran d ezas suficientes, levan tó  sus cas­
tillos enc lenques, p e tu lan te s  y  de uno tira n ía  inso len te  e n  lo S ie rra , 
com o si tra ta ra n  de v e n g a r  en  e l indio las ofensas in feridas a ellos p o r 
la nobleza e sp añ o la : y  so lapado , fe lón  y  tra ic ionero  en  la C osta , donde 
al m on tuv io  no se le podía  d om inar a  foetazos. ¿Los baluartéa ,,.dc .
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dolé con el alcoholismo; haciéndole cada  vez m ás m iserable 
físicamente y biológicamente con los salarios de ham bre  que 
se le paga por su extenuante labor, inalterables desde hace un 
siglo, pero desm edrados p or la continua depreciación de la 
moneda.

El indio de la sierra, excepto la v irtualidad que pudiera 
darle en un momento dado su esencia racial, como clase o gru­
po  social pesa poco en la vida nacional. Si la Colonia le en­
contró en condiciones desfavorables que facilitaron la conquis­
ta, y en cuatro siglos de coloniaje y  república se han vuelto 
m ás desfavorables aún tales condiciones, necesario es confesar 
que este grupo hum ano carece de capacidad  suficiente para  
alcanzar p or sí propio su liberación ( I ) .

La intervención de la enorm e 'masa indígena en la vida 
del Estado, es nula por consiguiente. Y m ientras se opere  una 
superación efectiva, cabe propugnar que el Estado procure su 
redención m ediante una obra inteligente y  hum ana de  p ro tec­
ción, basada principalm ente en la solución del problem a de 
las tierras, condición indispensable p ara  a frontar luego cuan­
tas reformas y  arbitrios tiendan a  colocar al indio y a  sea en 
posibilidad de resolver p or sí mismo sus problem as, o ya de 
incorporarle a la cultura, exaltándole, de m odo efectivo, polí­
tica, económica y  socialmente.

ese feudalism o?, las leyes; ¿Las m urallas? , la ig n o ran c ia ; ¿L as c a ta ­
p u lta s  y  bom bardas?, las tiran ías  gobiern istas, las d ic tad u ras  d em ocrá­
tic a s; ¿Sus heráld icos?, el bandnlaje, la crim inalidad , e l despojo  y  el 
ro b o ! . . . ” .— R odrigo Chávez González.'— "E studios de Idiosinc rocía  R e­
g iona l" .

(1 )  "Se puede  decir, pues, q ue  n uestras  cu ltu ra s  e s tab an  en 
decadencia  a  la llegada de  los conquistadores. A r tu r  Ponsnnnsky , uno 
de los m enos apasionados críticos de  la h is to ria  nm ericano , nno dice lo 
s igu ien te : " P o r  las  estud ios realizados en  la ¿poca  m oderna, so in ­
fie re  yo que el incario  había  perd ido  m ucho de  su au g e  y  p o d e río  a 
la  llegada de los españoles, resu ltando  luego exagerados los re lo to s de 
lo s h isto riado res de la  época, q ue  p re ten d ie ro n  rea lzar e l m érito  de 
h ab e r som etido un  g ra n  im perio" .— U na p ru eb a  del decaim iento  y 
ru in a  de  la raza incaica y  la dom inada p o r élla en  el a ltip lano  es la 
ráp id a  sum isión a los españoles, la n inguna  oposición efectiva a sus 
conqu is tas  y el cam bio resignado de am o ; no  así las tr ib u s  costaneras, 
q ue , no  o bstan te  de po see r m edios inferiores de  com bate  q ue  los se­
rran o s  y  no tan  num erosos ejércitos, sem i-desnudos, palúdicos y  sin  o r ­
ganización  alguna, fueron  enem igos encarn izados de los españo les y  de 
lo» m ism os an d inos” .— R odríguez C hávez González.-r—O b. cit.
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Mas, para  el m ovim iento social del país, que tiende a 
producir los cambios indispensables para  una virtual reforma, 
el indio de la sierra no puede ofrecer com o clase; la contribu­
ción consciente y  m ilitante requerida, producto de su propia y 
libre determ inación, incorporándose organizadam ente a  un 
m ovim iento de transform ación general; puesssus actividades 
como m asa responden a situaciones de exasperación m otiva­
da por el exceso de  abusos, en las cuales no se han manifes­
tado claram ente reivindicaciones propias de una clase, o de 
un conjunto  étnico anheloso de liberación.

Las dem ás clases sociales que anhelan vivam ente la re ­
construcción nacional, deben, po r consiguiente, contribuir a la 
redención del indio, considerando sus problem as como los más 
urgentes, p rocurando en lo posible, incorporar al indio en el 
m ovim iento social, y  sin olv idar que, com o sustentó José Car­
los M ariátegui, económica, social o políticam ente, el p roble­
m a del indio, es, en su base, el de  la liquidación del feudalis­
mo, principio sustentado tam bién por M anuel González Pra- 
da , quien, enfrentando las soluciones líricas de la burguesía y  , 
de la intelectualidad al servicio del gamonalism o, d ijo  que " la  » 
cuestión del ind io  m ás que pedagógico, es económica, es so­
cial” .

EL M ON TUV IO . Si para  la sierra ecuatoriana el p ro ­
blem a del indio es básico y  su reso­

lución se reflejará  provechosam ente para  la nacionalidad to­
da, para  el Litoral la solución de  los problem as que se relacio­
nan con el m ontuvio, el campesino típico d e  esta región, es 
decisiva también.

El proceso del campesino de la Costa, difiere del del in­
dio de la sierra, tan to  por la diferenciación original de razas, 
como por la3 especiales condiciones del m edio. ( I ) Sin cm-

( I )  “ Ijib  tr ib u s de la Coala del Pacífico  — afirm a G onzález 
S udrcz—  podem oa decir, puca, con  to d a  ex ac titud , que n o  p erten ec ie ­
ro n  p o r  au civilización, a l Im perio  del C uzco: lengua, trad ic iones, cos- 
tum bres, p rá c tic a s  religiosas, todo  en éllaa e ra  d ife ren te ; y  so equivoca­
r ía  g rav em en te  el q ue  no  d istingu ie ra  la u na  civilización de  la o tr a ' — 
Y n cata a firm ació n  podem oa re p e tir  lo ya  d icho  an te rio rm en te : que 
n i po lític am en te  estuv ie ron  unidas, ni con  loa del Cuzco n i con  loa p e ­
queña»  n ac iones del In te rio r. Las razas de la Coata q u ed a ro n  intocadas
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burgo, la influencia de hechos como el coloniaje, la  indepen­
dencia y la actual convivencia republicana, a pesar de  que hay 
historiadores y  sociólogos que pretenden establecerla en gra­
do  diferentes, es semejante.

La organización social de los pueblos del Litoral cambió 
radicalm ente con la Colonia. El indio del litoral, absorb ido  en 
gran parte por el m estizaje, y  exterm inado en otra en las lu ­
chas contra los blancos, virtualm ente h a  desaparecido, dev i­
niendo el actual m ontuvio, nuevo siervo explo tado  por los co­
lonizadores y  por los hijos de éstos, integrantes dsl gam ona­
lismo. Las m odalidades im puestas por la Colonia a los ab o rí­
genes de la Costa, fueron m ás o menos, sem ejantes a  las im­
puestas al indio de la sierra, si bien el m edio am biente y  el 
tem peram ento del indio costeño, indóm ito y  rebelde, obliga­
ron a  modificaciones en el tra to  y la explotación de los con­
quistadores.!

La Independencia tam poco significó para  el campesino 
del litoral su liberación, pues las masas cam pesinas quedaron 
sometidas a los nuevos señores feudales, continuando por lo 
mismo, las condiciones esclavistas ya existentes y  la exp lo ta­
ción más refinada.

Y dentro de la vida m oderna, si bien con diferencias de  
grados, tanto el indio como el m ontuvio viven en pleno feu­
dalismo, constituyendo grupos sociales atrozm ente atrasados, 
sin derechos políticos sociales, dependientes económ icam ente 
de las clases dirigentes.

Por o tra parte, la  penetración del imperialismo en la agri­
cultura costeña, agrava el problem a m ontuvio, toda ve? que. 
a pesar de que los m étodos de trabajo  y de producción tien­
den a  m odernizarse, m ediante la incorporación d e  la indus­
trialización, se m antienen las características feudales de exp lo ­
tación, en los salarios, el pago d e  éstos en fichas, la obligación 
del servicio personal, etc. De este m odo, m ientras el trab a ja ­
d or sigue percibiendo salarios m iserables, tiene que rendir un 
esfuerzo m ayor por la organización y  tecnificación de la agri­
cultura. Adem ás, la com petencia que ofrece la econom ía ex-

p o r  la conquista incaica y su c la ra  e tno logie  c ;  de su r a n o rte  C hunu . 
y  de n o rte  a su r C hibchn. no tándose algo de  C aribe  p o r  S an to  D om m - 
go  de lo .  Colorados, faldas cord ille ranas de  la p rovincia  de E sm era l­
da» •— K oarigo Clm vcz González. O b, cit.
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iranjera en la agricultura, a la econom ía nacional y  particular­
m ente a la pequeña economía, determ ina la ruina de los pe­
queños propietarios que, progresivam ente, se depauperan y 
en tran  a  engrosar las filas de  los asalariados. .

A  m ás de los trabajadores asalariados del campo, hay 
o tra  capa de  campesinos som etida a dura explotación: el 
arrendatario  de parcelas para  el cultivo, cuyo núm ero es apre­
ciable en la Costa. El arrendatario  de una parcela tiene que 
som eterse forzosam ente a  las condiciones d e  contrato que le 
im pone el propietario  de la tierra, y las cuales se refieren a 
los cultivos, el pago del canon en dinero o  en especies, a la 
ven ta  de las cosechas y  casi siem pre al despojo de su finca en 
cuanto ésta ha sido m ejorada y  rinde algún beneficio. En 
iguales condiciones se halla el pequeño propietario  que tiene 
com o com petidor al gran latifundista. Estos trabajadores son 
víctim as de los fom entadores, usureros que suministran crédi­
to a  cambio de las cosechas com pradas a precios que muchas 
veces no cubren el costo de la producción. Com o los Bancos 
del Estado y los H ipotecarios particulares, no dan crédito  si­
no o los grandes propietarios, el arrendatario  com o el dueño 
de una parcela, están en situación difícil de producción, por 
lo cual sus esfuerzos van a parar a m anos de quienes disponen 
del crédito.

** El indio, el montuvio, el habitan te tribal del Oriente y 
los pequeños propietarios de las dos regiones, form an la cla­
se cam pesina del Ecuador. Es, pues, la clase m ás numerosa, 
1a gran m ayoría de la población ecuatoriana, sujeta a condi­
ciones políticas, económicas y  sociales realm ente m iserables y 
deprim entes, no obstante pesar sobre élla el abastecim iento 
de riqueza de que disfruta la Nación. Com o clase no ofrece 
características vigorosas y  definidas, si bien es necesario esta­
b lecer las diferencias en tre  el indio de la sierra, en el cual ca­
si hay ausencia de conciencia clasista y  el m ontuvio o cam ­
pesino d e  la costa que, de hecho, por sus orígenes étnico« 
fundidos en el m estizaje y por la situación geográfica que pue--
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bla, se halla colocado en un grado superior de conciencia so­
cial. El cam pesinado como clase nacional, carece de  una con­
ciencia robusta, si bien anhela su redención y  frecuentem ente 
irrumpe en m ovimientos de  masas para  reclam ar sus derechos 
y  los cuales son ahogados en sangre y  presidio por las arm as 
y  los tribunales republicanos.

Haya de la Torre, refiriéndose a su país, en el cual m u­
chos de sus problem as son sem ejantes a los nuestros, d ice al 
respecto, lo siguiente: "L a clase campesina que constituye la 
gran m ayoría trabajadora del país, es tam bién, en razón d i­
recta con las form as primitivas, feudales o sem i-feudales de 
producción agrícola, clase sin cultura general o técnica .

En cuanto a las peculiaridades de este grupo social, para  
la obra que corresponde realizar el m ontuvio social, ofrecen 
una clara diferenciación en el campesino de la sierra y  d e  la 
costa — como ya hemos dicho—  que se rem onta a la cultura 
aborignen del indio en cada una d e  estas regiones. M ientras 
el indio de la sierra tiene una tradición de com unismo prim iti­
vo, resultante de las formas de organización pre-incásicas e 
incásicas, y  aun subsisten sus com unidades desafiando la ex­
torsión de cuatro siglos; ( I )  el m ontuvio ha sido siem pre in­
dividualista, poco afecto a las form as d e  convivencia colecti­
va. (2 )  Quizá dentro  de una organización social colectivista, 
el campesino de la sierra se incorpore fácilm ente al coopera­
tivismo para  la producción colectiva, en tan to  que el m ontu- 
vio requiera un proceso penoso y  largo p ara  acondicionar su

( I )  "E l indio tiene un  nlm a co lectivista, pu d ié ram o s d ec ir 
una personalidad  co lectiva" . Lo com unidad  es hijo  de  u n  p roceso  hís- 

tórico-biológico de la  decadencia  de los pueb los. L os incas  no  hicie- 
ron o tra  cosa que robustecerla  ba jo  un  sistem a teo crá tico , a  fin  de 
sp ro v e c lu r  la fuerza colectiva. El leg islador incaico  llegó a  p e rc a ta r ­
se de que p o r  m edio do u n a  d ic tad u ra  abso lu ta  y  ap ro v ech an d o  el sis­
tema com unal, p od ría  levan tarse  la fuerza c read o ra  de  su p u eb lo” .__ _
R odrigo C bávez González.— O b, cit.

i - individualism o m ontuvio , nóm ada, libertino  y  m uy
lejos del individualism o liberal económ ico q ue  p re ten d en  n u e s tro s  re- 
to n n ad o re i,  ha sido  la consecuencia  del p roceso  bio lógico  de  p re -co n - 
r t / ] T r Cn,. ayUdu d0 efic ien tem ente p o r  el p roceso  de  m estiza- 

i í  J  í  « 'p o c i . lm .n l .  el « „ . „ d o ,  ho p e ,.
p . m  .u  v jciaiiznción" . R odrigo
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tem peram ento individual a esta socialización del trabajo y el 
disfrute d e  los bienes.

Pero, unos y  otros form an un conjunto de elem entos de 
comunes, intereses, en cuanto subsisten dentTo de las m odali­
dades feudales d e  explotación, y  el problem a de la falta de 
tierras les afecta por igual. La aspiración m áxim a del cam pe­
sinado es, precisam ente, la d e  obtener tierras indispensables 
para  su cultivo y  producción y  tanto en la sierra com o en la 
costa tal aspiración existe y  puede movilizar a enorm es sec­
tores d e  campesinos. D e ahí, pues, que la identidad de necesi­
dades y  aspiraciones, determ ine la fisonomización de clase de 
los cam pesinos del país, no obstante que los propósitos en lo 
que respecta a  la organización agraria, pueden ser diferentes.

I J  . ,/ LA S CLASES MEDIAS

El Dr. C. J . Fuchs, en su "Econom ía Política” , al estu­
diar la "e tapas económ icas del desarrollo  histórico", dice: 
"Estas tres etapas que acabam os de reseñar no tienen una im­
portancia tal que cada una de por si excluya totalm ente a la 
otro. Así, en la econom ía m oderna conservam os todav ía  frag­
m entos de  econom ía dom éstica (au to -producción), de econo­
m ía m unicipal (producción  por los consum idores), de econo­
m ía nacional, en el sentido de econom ía cerrada del Estado, 
y  hasta  d e  econom ía m undial: esta mezcla heterogénea cons­
tituye la base de todos los problem as y "cuestiones económ i­
cas".

D e ahí que, con fundam ento científico, sostenem os: que 
la econom ía nacional en el Ecuador, si bien es prepone} eran- 
tem ente fcudal-ngraria, contiene, yuxtapuestos, diversos sis­
tem as económicos, significando con esto que, si en los países 
d e  virtual desarrollo  capitalista existen clases medias, en el 
nuestra es natural que éstas tengan un lugar e im portancia 
preem inentes.
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La existencia de estos diversos sistemas o etapas de  de­
sarrollo económico, como es lógico, implica la existencia de 
grupos sociales correspondientes. A  la incipiente econom ía 
capitalista nacional y  extranjera, corresponde un incipiente y 
débil proletariado y  su clase correlativa la burguesía nacional 
también en formación y  la burguesía imperialista; a la feudal- 
agraria corresponde el siervo indígena y  m ontuvio, el a rtesa­
no del pequeño taller, el pequeño propietario  en la agricultu­
ra, industria y  comercio y  el contingente de em pleados, p ro ­
fesionales por una parte, y  el latifundista gamonal, el m aestro 
y  contratista, por otra. G rupos sociales cuyos intereses especí­
ficos ro  son exclusivamente proletarios o burgueses, sino en 
gran parte, correspondientes a las clases medias.

Las clases medias, en consecuencia, son los grupos so­
ciales cuyos intereses económicos no siendo específicam ente 
capitalistas o proletarios, están determ inados p o r los sistemas 
o etapas económicas anteriores al actual del capitalism o in­
dustrial, y por el conjunto de empleados, profesionales, etc. 
al servicio de las clases dominantes.

Los elementos que las integran, por lo tanto, son los in­
telectuales, los em pleados particulares, del Estado y  de los 
Municipios, los Ingenieras y Profesionales, etc., cuyo grado 
de cultura y  la espcciaiización de sus conocim ientos están en 
la actualidad al servicio de las clases dirigentes. Su situación 
económica, social y  política, sin embargo, es d e  total d epen­
dencia con respecto de dichas clases dirigentes y  del im pe­
rialismo, razón fundam ental que crea en las clases m edias con­
diciones de pugnacidad, y  las capacita para  que, vinculadas 
con el proletariado y  el campesinado, luchen por la transfor­
mación social, persiguiendo como finalidad la instauración de 
una nueva organización del Estado, en el cual su capacidad 
y  el desenvolvimiento de la Economía, de la Educación, de 
la Justicia, del A rte. etc.

P ara  situar de  m odo real la actividad de las clases m e­
dias e n  el m ovimiento social, es necesario constatar las dife­
rencias que existen en esta actividad, entre las clases m edias 
de los países capitalistas desenvueltos y  las de lo países co­
loniales y  semi-coloniales-
, . H ° í a  de ln T or" '  c“ya contribución al estudio d e  lo rea­
lidad indoam encana es inapreciable, sitúa este fenóm eno así:
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“T o d a  clase m edia — en los países m anufactureros— ■ tiende a 
convertirse en clase dom inante. Es ella la que ayuda a la gran 
industria y  "hace circular”  sus productos en el m ercado con­
sum idor. En nuestro paÍ3, este avance de la clase media ha 
sido detenido  p or el em puje invasor de la gran economía ex­
tran jera , que no sólo im pone un tipo de industria extractiva o 
de m ateria prim a cuyos productos no necesita hacer circular 
en el m ercado nacional puesto que los exporta, sino que trae 
tam bién las grandes em presas comerciales distribuidoras de 
los productos m anufacturados en el extranjero. Por eso, 
nuestra clase m edia, cada  vez m ás débil, cada vez m ás opri­
m ida, es progresivam ente em pujada hacia la  proletarización, 
com o resultado  del fenóm eno económico que la ciencia m o­
derna  ha denom inado universalm ente “ imperialismo” .

Esta diferencia se m anifiesta claram ente en el hecho de 
que m ientras las clases m edias d e  los países capitalistas son 
aliadas de la burguesía y  políticam ente reaccionarías y  fascis­
tas, las nuestras tienden a  vincularse con el obrero y  el cam ­
pesino en sus luchas p o r la justicia social, y  son políticamente 
revolucionarias. El m ovim iento revolucionario indoam ericano 
debe a estas clases sus m ejores luchadores; los mivimientos 
políticos y  sociales m as im portantes, han estado  dirigidos por 
elem entos salidos de ellas; la influencia de la  Reform a E du­
cacional d e  las U niversidades y  Colegios y su extensión a  las 
masas obreras, ha im pulsado revolucionariam ente el m ovi­
miento,

A  pasar de que los estudiosos d e  estos problem as, en el 
afán  de  ponerse a tono  con la novedad ' ‘extrem ista” , m enos­
precian la fuerza de  las clases m edias y  las consideran como 
grupos cuya desaparición inm ediata en el proceso de la evo­
lución social, no perm ite detenerse en su consideración, esti­
m am os que en nuestro país ellas tienen una misión sustenta­
tiva  que cum plir, que la están cum pliendo fervorosam ente — no 
com o m eras auxiliares o  apoyadoras de  otras clases— ■ sino co­
m o clase con fisonom ía propia y  definida— ■, contribuyendo 
con esfuerzos dignos de tom arse en cuenta a  la realización de 
la Justicia Social. Y en cuanto  a la transitoriedad, indefinición 
y  vacilación de que se las acusa, en el proceso de la evolu­
ción social, es m enester expresar, com o principio general, que 
estas clases m edias no han desaparecido ni aún de los países
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capitalistas desenvueltos, y  que en los nuestros existen facto­
res poderosos para suponer que su existencia será pro longa­
da, ya que mientras seamos país industrialm ente a trasado, 
debido a las causas que impiden su normal desarrollo, estas 
clases actuarán en un rol im portante y  decisivo, m áxim e si, 
como dice H aya de la Torre, sus integrantes son cada vez más 
débiles, cada vez m ás oprim idos y  progresivam ente em pujados 
hacia la p ro letarizaron , como resultado d e  la penetración im­
perialista. Por lo demás, la indefinición y  vacilación son ca­
racterísticas generales de todos los grupos sociales del país, 
incluso el naciente proletariado, no pudiendo por lo mismo, 
acusarse como peculiaridad exclusiva de las clases medias, las 
cuales por el contrario, han dem ostrado en m ás de una oca­
sión firmeza y  solidaridad en las pugnas d e  clase y  en los m o­
vimientos político-sociales.

Interpretar marxistaimente los fenóm enos sociales, signifi­
ca apreciarlos con criterio ponderado, no sectario ni dogm á­
tico. Manuel Scoane ha significado que la adopción inm ediata 
y  total de cada una de las palabras de Marx, puede conside­
rarse como simplismo, cosa que dificulta m ás bien el conoci­
miento de nuestra realidad y  la justa interpretación de  sus fe­
nómenos.

La im portancia de la actividad social d e  las clases m e­
dias en nuestro país y  en todos los países indoam ericanos es 
incuestionable, desde el punto de  vísta del proceso de reno­
vación profunda que se opera. El grado  de cultura política y 
general y  de capacidad técnica del conjunto de clases oprim i­
das coloca a las clases m edias en la posibilidad d e  ser las d i­
rectoras del m ovim iento d e  transform ación social, que se rea­
liza m ediante la actividad de todas las clases oprim idas. Y si 
consideram os que la penetración imperialista con todas sus 
consecuencias, especialmente la de captación de las fuentes d e  
riqueza y  del mecanismo financiero, divide d e  hecho el conglo­
m erado social en do3 frentes: opresores y  oprim idos, tenem os 
que concluir en la necesidad de un frente d e  trabajadores m a­
nuales e intelectuales, en el cual militen el pro letariado , el cam ­
pesinado y  las clases medias, cuya preparación, capacidad  po-

y  ,fu.erza cuantitativa, son garantías innegables de im­
pulsión del m ovim iento social.

Situadas las clases m edias ante el dilem a de  p erecer
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aplastadas por el avance siem pre creciente d e  la economía 
imperialista ex tran jera o vivir bajo  la defensa del Estado — del 
Estado nuevo a! servicio de la colectividad y  particularm ente 
de las m ayorías productoras, se entiende— , que las apoyaría 
e impulsaría, interviniéndolas, serían factores d e  progreso eco­
nóm ico sin la am enaza d e  convertirse en incontroladas fuerzas 
de  explotación. El Estado que las salva, defiende a  su vez a 
las otras clases, a  las clases productoras, ba3c de la riqueza, 
que necesitan de  la escuela experimental del trabajo  organi­
zado y técnicam ente perfeccionado, para  desarrollarse clasÍB- 
ticamente, enriqueciendo su econom ía y elevando su nivel d e  
cu ltura".

Tal es, a nuestro m odo de pensar, la función de las cla­
ses oprim idas en el m ovim iento social.

LAS CLASES FEU D A L -  CAPITALISTAS

La em brionaria diferenciación de nuestfa econom ía se 
m anifiesta tam bién, en las clases dirigentes. No podem os ha­
blar de una burguesía com o clase definida o de una clase feu­
dal auténtica. La indeterm inación de los grupos sociales, como 
consecuencia del irregular desarrollo  de la econom ía nacional, 
perm ite que, en el m ayor d e  los casos, un mismo individuo, en 
el afán d e  concentrar la m ayor riqueza posible, al mismo tiem ­
po que posee una industria, es terrateniente, accionista d e  
banco y  a veces com erciante, y casi siem pre un decidido alia­
do  del imperialismo. De este m odo se refleja en nuestras cla­
ses feudnl-capitalistns los diversos sistemas económicos que 
coexisten en el país.

La supervivencia del feudalism o, débilm ente m odificado, 
com porta  la existencia de  un grupo social de terratenientes, 
gam onales, que retienen las características del encomendero* 
en lo que respecta al primitivismo de los cultivos y  a las con­
diciones d e  explotación de los campesinos. Poseedor de gran­
des haciendas, la m ayor parte  de éllas sin cultivo, tiene a su 
servicio considerables masas campesinas sometidas a condi­
ciones de vida y de trabajo  miserables.

Este grupo social en el Ecuador, es el m ás im portante 
d ada  la característica predom inante feudal-agraria del país.
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Desde un punto de vista nacional, no constituye una clase uni­
taria, de intereses económicos comunes, debido a que los eje­
cutivos de la producción agrícola regional son diversos; así, 
en la Costa se produce de m odo general para  la exportación, 
en tanto que en la Sierra se produce para  el consumo interno. 
Esta circunstancia determ ina una serie de fenóm enos, que se 
vuelven verdaderos problem as, pues cada grupo pretende que 
el Estado am pare y fomente sus respectivos intereses en for­
m a excluyente.

La clase de terratenientes políticam ente es conservadora, 
reaccionaria a toda innovación del régim en de propiedad , que 
añora los m étodos de gobierno garduño  sólo en lo que de 
cruel y despóticos tienen. En una Asam blea de Agricultores 
reunida en Guayaquil, hace poco tiem po, se p lan teaba la ne­
cesidad de la pena de m uerte, destinada seguram ente para  loa 
pobres a quienes se les niega las tierras y  el sustento y  se quie­
re mantenerlos sumisos al agro ecuatoriano.

Es realm ente inconcebible que después de cien años de 
vida republicana, la situación de la agricultura del país conti­
núe en un .estado de atraso y  primitivismo clam oroso, ya se re­
fiera a  los métodos de producción que son los mismos del co­
loniaje, ya se refiera a las condiciones políticas, económicas y 
sociales de las masas campesinas.

La burguesía naciente que corresponde al industrialismo 
incipiente también, es otro de los grupos sociales del país. 
H ay que advertir que no no3 referimos a los industriales ex­
tranjeros que explotan en gran escala el petróleo, el oro, la 
electricidad y  otras im portantes industrias, y  que poco a  poco, 
agotan las riquezas del suelo y subsuelo en su propio benefi­
cio, sino a los industriales nacionales cuyas actividades se apli­
can a la producción de artículos semi-elaborados, de consu­
mos y  de ciertas ramas del transporte.

Es indudable que el desarrollo industria! en el país ha 
Cobrado su relativa importancia, que el núm ero de fábricas y 
talleres asi como los actividades productoras se han intensifi­

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



cad o ; mas, la peculiaridad de este proceso de industrialización 
es innegable; industria ligera, industria de consumos, produc­
ción de artículos semi-m anufacturados. Desarrollo éste que se 
opera, en gran parte, como natural consecuencia d e  la exage­
rada  protección que brinda el Estado a la industria nacional 
y  la cual com porta la explotación de  las masas consumido­
ras que se ven obligadas a  someterse a las condiciones de 
precios y  calidades que im ponen los industriales.

Políticam ente la burguesía es liberal y  se halla en pugna ?  
con el gam onalism o conservador, disputándose la captación 
del Estado desde los comienzos de la República; pugnas que 
tam bién son regionales entre los grupos ad inerados de la costa 
y  d e  la sierra, em peñados en obtener el dom inio exclusivo del 
Estado, para  cuyo efecto vinculan sus intereses los terrate­
nientes e industriales d e  una y  otra región, am algam ándolos en- 
lo posible con los intereses de  los banqueros y comerciantes, 
form ando así bloques regionales con fuerza política y  capaci­
dad  económ ica suficiente para  librar las batallas de captura 
del Poder, lo cual se verifica, qfectivamente, llegando uno y 
otro bloque, e im poniendo la política que conviene a  sus in­
tereses. Esta situación ha trascendido desfavorablem ente para 
la llam ada unidad nacional, y particularm ente para  las masas 
trab a jad o ras  y consum idoras del país, las cuales, en último 
resultado, han sufrido las consecuencias de estas rivalidades.

Industriales y  terratenientes, en m uchos casos, son a la 
vez banqueros y  comerciantes, pues que si así se com plemen­
ta la activ idad  económica atendiendo a la circulación d e  m er­
cancías y  el suministro del crédito , ampliándose, en conse­
cuencia, su influencia política.

El com ercio del país en un porcentaje  considerable, tai- 
ve;* un sesenta por ciento o más, es extran jero ; norteam erica­
no. inglés, chino, japonés, italiano, sirio, etc., el que trabaja  
con la banca ex tran jera, ño r m edio de  la cual exporta  los b e­
neficios d e  su explotación. Este sector d e  las clases dirigen­
tes, cuyos intereses están vinculados particularm ente con los 
bancarios, tiene gran actividad como clase; se halla organiza­
do  en las C ám aras d e  Com ercio nacionales y  extranjeras, y 
procura  en todo  m om ento sum ar m ayores privilegios para  su 
situación. Teniendo una relativa identidad de intereses tanto 
en la sierra como en la costa e identidad de propósitos y  aspi-
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•raciones en sus negocios, este sector es casi unitario y  actúa 
consecuentemente. <

En cuanto a! capitalismo bancario su fuerza política y 
económica es decisiva en la vida nacional. Sector éste num é­
ricamente reducido, sin embargo tiene un tiem po de acción 
am plio; y, vinculado al comercio, la industria y la agricultura 
que casi siempre le están supeditados, prácticam ente estable­
ce su hegemonía política y  económica en el país ( 1 ) .  A  esto 
obedece que éste ha vivido bajo  la dom inación d e  los bloques 

scapitalistas-terratenientes dirigidos por los bancos de una u 
o tra región. Once años, de 1914 a 1925, de hegem onía abso­
luta del Banco Comercial y  Agrícola, periodo en el cual, a 
pesar de las favorables condiciones para  un progreso y  supe­
ración económicas debido a la guerra europea, que aprovecha­
ron otros países desenvolviendo sus industrias e industriali­
zando su agricultura, el Ecuador se suma más bien en una cri­
sis desastrosa: aumento de la deuda del E stado ; depreciación 
violenta y  persistente del valor m onetario; ruina de la agri­
cultura, del cacao principalm ente, sin que los terratenientes y 
el Estado puedan com batir las pestes por falta de  recursos; 
ba ja  inconcebible del standard  de vida de las m asas trab a ja ­
doras, cuyos salarios pierden considerablem ente en su valor

( I )  Lo* negocios de lo banca ecu a to rian a  pueden  d a r  m ate­
ria  para  un  grueso  volum en q ue  se ria  la h is to ria  de  los q u eb ran to s  del 
E stado  ecua to riano  en su elem ento  esencial, e l ren tístico . Q u ien  escri­
ba cae lib ro  h a rá  obra de a lto  pa trio tism o " .— B elísono Q ucvcdo.

“ Despuée de los p á rra fo s  tran sc rito s  no  nos queda nada  q ue  ag re- 
8ar-' Padécenos sólo q u e  hem os p robado  con  arg u m en to s convincentes, 

-apodlgticos y  adm iren , q ue  los in tereses do los bancos h an  estado 
siem pre en contraposición  c lara , irreduc tib le  y  te rm in an te  con  los de 
la nación; q ue  ellos h an  explo tado  la crisis nac iona l en  to d a  form a y 
sin  p a ra rse  en  pelillos, com o lo p ru eb a  e l hecho  de q u e  en  m edio de 
esta  situación  de do lo r general, cuando  el com ercio  esto p a ra lizado  y 
,a. industria  anda de capa  caída, rolo ellos flo ten  en la ab undanc ia , se­
gún  lo testifican los dividendos repartidos y los suntuosos p a lac ios  que 
ellos construyen  p a ra  su uso con  las lúgrim ne del pueb lo  ecuato rin - 
E c d "  ^ u' “ ^  Dillon.— "L a Crisis E conóm ico-F inanciera  del

El lapso com prendido  en tro  I 9 K  y  1925 — y  ol sub ripu icn tc  
hurto  hoy, decim os nosotros—  .o  conoce en In h istorio  nocional de! 
Ecuador, como el periodo  de dom inación boncorin ;, pues p rep o n d e ran

rio’  C m rern^déi E cu ad o r"*  H i.to -
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real; etc., etc. D esde 1925 y particularm ente al organizarse el 
Banco Central del Ecuador, el centro d e  la hegem onía se des­
plaza a la sierra, girando la actividad político-económ ica del 
país a lrededor de los intereses del Instituto Emisor, converti­
do, en muchas ocasiones, en el Banco del Gobierno, y con el 
Banco Hipotecario  del Ecuador, siem pre a rserv ic io  del gam o­
nalism o y  los capitalistas ecuatorianos, pero  preferentem ente 
de los del interior.

Las luchas políticas, en este caso, expresan las ambicio­
nes de cada uno de los bloques bancario3, feudal-capitalistas 
de cad a  región, em peñados en rum bar al país d e  acuerdo con 
sus conveniencias, y  las cuales pueden conducir y  han condu­
cido mismo a la guerra civil, o a  un entendim iento "herm ana- 
ble”  para  dividir las zonas d e  explotación. C onconrtantcm en- 
te se observa la influencia de los imperialismos yanqui e  in­
glés, que avivan estas disputas, que las fom entan, persiguiendo 
com o objetivo el desplazam iento de uno de ellos.

En el m undo capitalista el sistema económico de la libre 
concurrencia evoluciona al m onopolism o, creando la organi­
zación de los trusts, cartells, sindicatos, etc., en la cual se con­
centra  la producción para  la standardización de calidades y 
precios y el reparto  de los m ercados para  las potencias im­
perialistas. La característica de esta etapa, es el capital fi­
nanciero, form ado por la unión de intereses del capital boti­
cario  e industrial, que perm ite cap tar a un reducido núm ero de 
financistas la dirección del proceso económico.

En el Ecuador, si bien el desarrollo capitalista apenas se 
ha iniciado, las clases feudal-capitalista3 tienden a la creación 
del capital financiero, con el propósito de asumir la dirección 
del proceso económico en su beneficio. D ada la indeterm ina­
ción d e  intereses d e  clase específicos, no es difícil la form a­
ción de los bloques banenrios, capitalistas, feudales que, al 
am paro  del Estado, instrum ento político de  tale3 bloques, es­
tablecen las m onopolios del azúcar, gasolina, harinas, m ante­
cas y  v irtualm ente gran  parte  de la producción, no obstante 
que la Constitución del Estado concede el derecho de m ono­
polio sólo a la Nación; de nhí que nuestra economía incipiente 
da v ida  al pnritismo que succiona, sin control ni reglam enta­
ción, la v ital.dnd del pueblo.
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No tenemos, pues, una burguesía definida, porque care­
cemos d e ‘industria pesada desenvuelta y  el proceso de indus­
trialización capitalista recién se inicia; el gamonalism o es una 
supervivencia de la colonia dentro del régim en liberal; los 
banqueros y  comerciantes son grupos salidos de las capas an ­
teriores. Esto perm ite que el capital extranjero, a pesar^ de 
las reducidas inversiones hechas en el país, ejerza un dom inio 
preponderante sobre la economía nacionah

Dos potencias se disputan la explotación de las riquezas 
y  mano de obra ecuatorianos: Inglaterra que controla la p ro ­
ducción petrolera, las tierras del Pailón, im portantes sectores 
bancarios, los bonos del Ferrocarril del Sur, e tc.; y, Estados 
Unidos que controla la producción m inera de oro, gran parte  
de los transportes, la  dirección del Ferrocarril del Sur, la  p ro ­
ducción y  exportación de frutas, especialm ente el banano, etc. 
Si hasta el advenim iento del régim en liberal al Poder, la in­
fluencia del imperialismo inglés fue preponderante  y  posterior­
mente con algunos gobiernos liberales ha m antenido la hege­
m onía tem poralm ente, dicha preponderancia v ira rad icalm en­
te al imperialismo norteam ericano con los gobiernos liberales, 
los cuales les prestan favorables condiciones d e  penetración. 
Finalm ente el Japón se hace tam bién presente en la econom ía 
nacional, con su m étodo característico comercial de los bajos 
precios, con el cual ha logrado gran aceptación en el país, des­
plazando en mucho a las m ercancías am ericanas y  europeas.

El capital extranjero ocupa, por consiguiente, un lugar 
im portante en la correlación de clases, si bien por la influen­
cia de diversas potencias, ofrece m om entáneam ente un relati­
vo  equilibrio que, poco a poco, desaparece frente a la c a p ta ­
ción de posiciones del yanqui, favorecida en form a ¡rrcstricta 
por la burguesía y  los terratenientes nacionales, sus m ejores 
aliados.

En conclusión, laB clases feudal-capitalistas no tienen 
tampoco una fisonomía d e  clase definida, vigorosa; son grupos 
sociales en form ación como la burguesía, o en decadencia 
como el feudal, excepto los grupos imperialistas procedentes
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d e  las M etrópolis. Estas clases no han impulsado el progreso 
d e  la Nación, pues su actividad no ha tenido o tra incentiva que 
su  propio beneficio; de ahí que una crisis profunda, una desor­
ganización político-adm inistrativa m onstruosa, evidencia en su 
incapacidad para  hallar una efectiva solución. ( 1) Su ’"patrio­
tism o”  se puede m edir po r la form a fácil de la penetración 
imperialista, pues m ientras en 0U03 países ésta se ha verifica­
do  por la inversión de grandes capitales o por la acción violen­
ta, en el Ecuador se ha llam ado a los imperialistas p a ra  que 
“ arreglen”  las finanzas y  la econom ía o tom en cóm oda po­
sesión de  sus m ejores riquezas.

El Estado al servicio de estas clases no ha podido  facili­
tar el desenvolvim iento de la economía, pues ha estado inte­
g rad o  por elem entos que sum aban en sí mismos dos tenden­
cias divergentes; gamonalism o e industrialismo, lo cual h a  im­
ped ido  la liquidación del feudalismo, y ni siquiera ha podido 
eje rcer la defensa integral de los intereses de esas clases como 
integrantes d e  la econom ía nacional. A  esto obedece que hoy 
esta econom ía nacional se halle en condiciones desventajosas 
frente a la econom ía ex tran jera, dependiendo de ella y  ha­
ciendo peligrar hasta la soberanía del Estado.

EL M OVIM IENTO SO CIAL ECUATORIANO

El problem a social p o r cuya resolución se mueven y  lu­
chan  las clases, no es, en último análisis, sino el conjunto de 
cuestiones que se desprenden de la actividad nacional y  las 
cuales reclam an soluciones adecuadas.

Tales cuestiones pueden resolverse en dos m om entos: 
1"— m ediante las reform as que alivien las actuales injusticias 
que  pesan sobre las clases oprim idas; y, 2 9— m ediante una 
reorganización integral de  la sociedad, que establezca relacio-

( I ) .  "N os en co n tram o s hoy com o n i p rin c ip io : sin  háb ito s re­
pub licanos, sin  fron te ros , riqueza nucionnl y  d ispersos p o r  Ina ideas, 
p o r  las castos, p o r  od ios o lim entndos e n  lo Buerro  civil. Cosí no  somos 
Micicdnd en  el sen tido  de ag ru p ac ió n  unida pora un  fin  com ún” .— Re­
m ig io  C resp o  T ora l.
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nes de equidad y  justicia, a base del bienestar general d e  la 
colectividad. Eli movimiento social tiende por consiguiente, a  
la conquista d é la s  “ reivindicaciones inm ediatas", como al es­
tablecimiento de un nuevo orden d e  cosas que com porte una 
reorganización integral y  profunda de la sociedad.

Las fuerzas que impulsan el m ovim iento so tia l son las 
clases, cu y aac tiv id ad  se manifiesta en los partidosF'póIíticos 
que interpretan la realidad del medio y  de acuerdo con las 
conclusiones de tal interpretación elaboran sus P rogram as y  
sus métodos de acción. Fluye lógicamente que el conocim ien­
to y  observación del medio, el enjuiciamiento d e  su evolución 
histórica, la apreciación d e  los fenómenos actuales in terve­
nientes como el imperialismo, son condiciones de las cuales 
depende la eficacia de su acción de los partidos políticos, p a ­
ra la captación de las masas y  la adquisición de la capacidad  
suficiente de  realización de sus Program as, vale decir, p ara  la  
solución de las cuestiones políticas, económicas y  sociales de  
la vida nacional.

No obstante que el proceso de evolución social no está 
sujeto a  un ciego fatalismo, como hechos que tienen que cum ­
plirse sin la actividad humana, es cuestión indiscutible que los 
problemas fundam entales de la sociedad, residen en su estruc­
tura económica. El problem a económico del país es, po r io 
tanto, uno de los problem as capitales, y  de  hecho su p lan tea­
miento y  solución com porta la adopción de una línea direc­
triz para la actividad de un Partido.

¿El actual proceso de la econom ía nacional debe m an­
tenerse o modificarse?

A firm ar su m antenim iento y  desarrollo actual implica ne- 
gar la existencia del problem a, considerar ideal la organiza­
ción'económ ica riel país, no obstante que es ostensible, d esdé  
un punto de vista científico y  real, la irregularidad del proce­
so y  la urgencia de intervenirlo en pos de m odificaciones con­
venientes al conglom erado social.

• Proclam ar la necesidad de su modificación, es a firm ar 
la existencia del problem a, pero, a su vez, esto com porta  el 
planteamiento de cómo debe verificarse tal modificación, p a - 
ra h rcu a l es indispensable tom ar en cuenta la enorm e influen- 
cia del fenómeno imperialista y  de hecho sustentar la urgen­
cia d e  la liquidación del latifundio. B
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D ado que la exposición de criterios al respecto puede 
ser varia, nos corresponde plantear el nuestro.

La subordinación de I d s  pueblos indoam ericanos a la Co­
rona de E spaña que, en el aspecto económico y  político, sig­
nificó som etim iento a  los intereses de las clases dirigentes de 
la m etrópoli, deform ó la econom ía de estos pueblos, y  fue la 
causa principal para  que los terratenientes criollos lucharan 
por la em ancipación de la  “m adre pa tria" , con el fin de rete­
ner exclusivam ente las tierras y  el derecho de explotación de 
las masas y  ejercer librem ente el comercio interno y  ex ter­
mo ( 1 ) .

De ahí que la independencia fue un hecho económico 
principalm ente, como establece Ingenieros en su "Sociología 
A rgen tina" , al cual contribuyeron potencias extranjeras de 
E uropa y  Estados Unidos, cuyo auxilio interesado ten ía el ob ­
jetivo de sustituir a  España en el dom inio y  tutela de las na­
ciones americanas. Estados Unidos con su doctrina Monroe, 
lejos de significar un am paro para  la liberación americana, 
impuso un yugo más, como lo afirm a Luis A lberto  Sánchez.

En estas condiciones de independencia indoam ericana, en 
su aspecto económico, fue la liberación de las clases terrate-

( i )  “ Ya hem os v isto  q ue  desde fines del siglo X V II se  p re ­
p a ra b a  e n  E u ro p a  la em ancipac ión  de  Sud  A m érica , correspondiendo  
a los vehem en tes deseos que ab rig ab an  ciertos c lases sociales de sacu­
d irse  de la tu te la  del g ob ie rno  español. V ario s e ra n  las causas gene­
rad o ra s  de esc deseo.— E n co n tráb ase  tirán ico  e l sistem a de  m onopolio, 
en  cu an to  a l  com ercio  y  a  la industria , y  se pensaba  q ue  los in tereses 
económ icas y  po líticos de  los pa íses de este  co n tinen te  e ra n  d istin tos 
de los de la m etrópo li, requ iriendo  p o r  lo tan to  m an e ja rse  sep a rad a ­
m en te .— A  los inconven ien tes q ue  la  inm ensa d istancia  a q u e  se hallaba 
e! g ob ie rno  c e n tra l o frec ía  p a ra  la buena  adm inistración , se  un ía , de 
o tro , los v ictos y  defectos de  la o rgan izac ión  adm in istra tiva , acu m u ­
lados en  el la rgo  tiem po del gobierno  de v irreyes, cap itan es  gen e ra ­
les, p residen tes , gob ern ad o res , e tc ., casi todos españoles. Los v iajes 
hechos p o r  crio llos de las  a ltas  c lases a  Españn  e n  el siglo XV III, les 
rev e la ro n  p o r  lo dem ás, el m al g ob ie rno  de la m etrópo li m ism a y  el 
a tra so  de su pob lac ión . C on m otivo de la rivalidad  q u e  desde los p r i­
m eros tiem pos de la co lonia se  fue p roduc iendo  en tre  el e lem en to  es­
paño l-eu ro p eo  y  el españo l-am ericano  o crio llo , que jábanse  los b lan ­
cos nac idos a q u í de e s ta r  exclu idos de  los destinos públicos, a  que 
c re ían  te n e r  d erecho  p o r  se r descend ien tes de  los conqu istado res de 
esta  t ie rra  p a ra  el rey , y  q u e  no obstan te  se  daban  a pen insu lares de 
escasos m érito s  y  p o b re  ilu strac ión  en  su m ayor nú m ero ” .-—C arlos 
W iesse.— H isto ria  del P e rú  In d epend ien te" .
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d,entes criollas que se distribuyeron los beneficios con el ca­
pitalismo extranjero y, en el aspecto político, como ya  lo he­
mos dicho antes, la formal constitución dem ocrática repub li­
cana como un trasunto de la organización política liberal b u r­
guesa. producto d e  las Revoluciones Francesa, Inglesa y  Ñ or- 
teamerienna, cuyos enunciados entraron en conflicto con la. 
realidad existente ( 1 ) .  .

Por lo tanto, debemos repetir que el desenvolvimiento- 
económico de estos pueblos se caracteriza por la dependencia 
a 305 sistemas capitalistas extranjeros. Indoíunérica constitu­
ye m ercado para la colocación de los productos m anufactura- -' 
dos en Europa y  Estados Unidos, cuyos intereses expansionis- 
tas impiden el normal desarrollo de  la. economía, nacional,, 
m anteniendo las formas de producción feudal,, el gran latifun­
dio, el incipiente industrialismo destinado a  la producción de 
artículos semi-elaborados. La industria extractiva y  gran  p a r­
te de la agricultura se halla en manos d e  las em presas im pe­
rialistas que les hace servir para el suministro d e  m aterias pri­
mas a la industria de los m etrópolis, creando el monocultivo- 
y  la unilateralidad de  la producción.

Estas dos características d e  la econom ía indo-am ericana: 
ser m ercados para la producción industrial ex tran jera  y  p ro ­
ductora de m aterias prim as, provoca la deform ación de la m is­
ma, m anteniendo sistemas económicos atrasados y  lim itando 
el desarrollo de la industria. La consecuencia de  lo cual ae tra ­
duce en la dependencia económico-financiera de la economía 
indoam ericana a las potencias extranjeras. Estas im ponen los 
precios a las mercancías que venden en nuestros m ercados, 
así como las materias prim as que com pran para  su producción 
y  consumo; circunstancia que vuelve inestable la situación eco­
nómica de estos países, a tal extrem o que las crisis que afec­
tan a Europa o Estados Unidos se reflejan fatalm ente sobre 
nuestra economía.

A hora bien, es necesario establecer que las leyes que 
rigen la evolución económica, indican que el imperialismo es 
tin fenómeno inherente a la actual etapa capitalista, constituye

d ) _  L a . em oncipncion am ericana fue Jo em ancipac ión  do la 
clase dom inante  c r ' o ||n  f o r m a n  en trescien tos años de C olonia . E l la-
m uadistn . criollo, fuorte yo ; com o clase, se em ancipo'*___H aya de la
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una form a superior de su desenvolvimiento. Todos los péíses 
del m undo caen, pues, dentro  de su campo de acción, ya es­
pecialm ente, los países coloniales y  semi-coloniales como los 
indo-am ericanos.

P or lo mismo, los partidos políticos están en el deber de 
concretar su composición de lugar. En el Ecuador los partidos 
de derecha — liberal y conservador—  y  en extrem a izquierda 
el Partido  Com unista, han definido en los hechos o en la teo­
ría  su posición. Estimamos que el P artido Socialista define su 
posición tam bién, pero en sentido antagónico con los prim e­
ros y  divergente con el último.

Si el apoyo al capitalismo extranjero es un crimen, por 
lo cual es inadm isible la posición de los partidos de derecha, 
por la traición que implica su alianza con el imperialismo; su 
abolición por un decreto es una u topia ( I ) ya que ningún par­
tido puede liquidar el imperialismo — fenómeno mundial de la 
econom ía capitalista— , confiscar'sus empresas, sin dejar de 
considerar la  intervención arm ada que siem pre ha usado Esta­
dos Unidos en "defensa de los intereses norteam ericanos", y 
aten tos a que el Ecuador no tiene los capitales y  técnica ne­
cesarios p ara  la explotación, por su cuenta, de las empresas 
hoy en m anos del capital extranjero.

El Socialismo com bate ai imperialismo impidiendo, en lo 
posible, su penetración en la form a privilegiada actual, restrin­
g iendo la expansión que com porta la inversión de capitales, 
obligando a d e ja r  en el país la m ayor parte  de  sus beneficios, 
organizando a las clases oprim idas para  la lucha contra el im-

( ! )  N osotros c reem os q u e  so lam ente el G obierno  P opu lar R e­
v o luc ionario  p uede  s**r y en capaz  de p o d e r ro m p er y  liqu idar a la pe­
n e trac ió n  im perialista . N osotroc los com unistas, no  creem os q u e  vamos 
n e c h a r  n los im perialistas del p a ís , n base de decretos. No c reem os que, 
n na  vez q ue  no so tro s  nos encon trem os en  el P o d er, vam os a d ecre ta r 
q u e  saldan  del p a ís  los im perialistas. Nó, po rq u e  c reem os que la única 
gn ran tin  del o b re ro  y de las am plias m asas p opu lares  es lu ch a r con el 
a rm a  e n  la  m ano. C reem os q ue  ese G obierno  P o p u la r  desencadenando 
la revo lución  co n tra  e l im perialism o d irig ido  p o r  la bu rg u esía , podría  
e c h a r  a  Ion im peria listas de nuec tro  pn is. En los m om entos actuales, 
el te rre n o  no  está  p re p a ra d o , no  contam os con  un  p ro le ta riad o  capaz 
de p o d e r  d u r  u n  G obierno  n e tam en te  com puesto  de  ob reros , cum pesinos 
y  soldados y  es p o r  es to  q ue  c reem os en  la necesidad  de un  G obierno 
P o p u la r  R evolucionario .— Ju lio  V ítor.— Exposición oficial del Partido  
C om un ista , en  la U n iversidad  de  G uayaquil, el 2 de agosto de 1935.
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perialismo y sus aliados criollos y  tendiendo a hacer del Es­
tado un poder lim itador y  no una instrumento en m anos de  
los enemigos de la nacionalidad.

"Nosotros debemos crear nuestras propias resistencias, y  
a la expansión económica que viene de fuera im pulsada por 
leyes que son ineludibles dentro de la econom ía, debem os 
oponer la presión económica que sale de aden tro  y  que por 
fuerza e intensidad es ley com pletam ente necesaria p a ra  que 
la vida nacional m antenga el equilibrio y  la arm onía de nues­
tro organismo económico integral” .

La independencia económica m undial ha destruido las 
murallas en que confinaban los antiguos estados feudales y  
ella crea m utuas reacciones entre todos los países del globo. 
Actualmente la Unión Soviética, país en el cual se edifica el 
socialismo, adm ite la actividad del capital ex tran jero  y  conce­
de a sus empresás la personería jurídica, si bien lim ita su ex­
plotación en forma que perm ite el m ejor desenvolvim iento de 
su economía nacional. El capital ex tran jero  en los países a tra ­
sados representa técnica, explotación m oderna de sus rique­
zas a base de maquinaria, y  dentro de un régim en socialista 
no se excluye su intervención, sino que se la controla en p ro ­
vecho de la economía socialista, hasta cuando el Estado haya 
reunido la capacidad suficiente p a ra  confiscar las ex tran jeras 
y  explotarlas con sus propios recursos, o hasta que la revolu­
ción social triunfante en el mundo, cierre el ciclo im perialista 
del sistema económico-social que hoy prevalece.

Un partido político que m arxistam ente "descubre"  la rea­
lidad en que actúa, que no la inventa o trasplanta, no puede 
prom eter la supresión del imperialismo, ni con decretos ni con 
el arm a en la m ano, pues éste es un fenóm eno qüe sólo desa­
parecerá con el sistema capitalista.
. P or consiguiente, el Partido Socialista establece su línea 
de lucha contra el imperialismo en dos m om entos: com o na­
cionalidad dependiente, lim itando su penetración, restringien­
do  sus privilegios y  beneficios, organizando a las masas para  
Ja captura del poder político en beneficio de la econom ía n a ­
cional; y, como parte  integrante del movimiento revoluciona­
rio mundial, luchando por la supresión del imperialismo, que 
vale decir p o r la transform ación social.

P lanteado así el problem a, estimamos de urgencia su
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solución integral. El capitalismo nacional aparece en este país 
'con la penetración del imperialismo. Enfrentar el imperialis­
m o, definiendo posiciones y  form as de actuación, constituye 
en fren tar el problem a del capitalismo nacional, el cual dentro 
del m oderno Estado debe ser controlado y  dirigido por él en 
b ien  de la  colectividad, encauzando el proceso económico con 
una dirección específica que perm ita orientarlo no con vista de 
los intereses y  conveniencias de las actuales clases dirigentes, 
sino de la masa popular, de las clases trabajadoras manuales 
e  intelectuales.

P or otro lado, sustentar la liquidación del latifundio y  de 
las form as feudales de producción, implica rom per las vallas 
que se oponen al libre desarrollo de las fuerzas de producción. 
L a  subsistencia del latifundio y de las form as feudales de p ro ­
ducción, se explica p o r el hecho de que el m ovim iento d e  la 
independencia no hizo sino consagrar el triunfo d e  las clases 
terratenientes, y  de que la ascensión al poder del liberalismo 
no significó tam poco la posibilidad de un desarrollo conse­
cuente del capitalismo, ya que, com o hem os visto al estudiar 
a las clases feudal-capitalista,' la burguesía liberal es, en el 
m ayor de los casos, latifundista, gamonal, circunstancia que 
explico la perm anencia del latifundio.

P o r consiguiente, la liquidación del latifundio y  de las 
form as feudales de producción, no puede realizarse sino m e­
d ian te  el m ovim iento de las clases oprim idas, que no tienen 
vinculaciones de  intereses con las clases dirigentes. Lo cual 
com porta  la resolución del problem a de las tierras, m ediante 
la  expropiación de los latifundios para  la producción indivi­
dual y  colectiva, la devolución de  las tierras usurpadas a los 
indios y  montuvios, la reglam entación del arriendo de las tie­
rras, particularm ente en el Litoral, el gravam en progresivo a 
las  tierras incultas, etc., etc. M edidas que no podrán  ser pues­
tas en p ráctica sino p or un Gobierno de m ayoría, d e  clases 
oprim idas, d o tado  de un sentido progresista y  de una orien­
tación social de justicia.
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Otro de los problem as a cuya solución concurre el m ovi­
miento social, es el político. . . . .  . .

Frente al actual criterio y  realidad a  la vez, d e  que el l is ­
tado debe servir y  sirve en efecto, los intereses de las clases 
feudal^capitalistas y  del imperialismo, proclam am os como p rin ­
cipio básico el que en las relaciones de la sociedad los in te ­
reses y  conveniencias de la colectividad y  especialm ente de 
las'm ayórías productoras, merecen una preferente atención y 
aún más subordinan a los intereses individuales o de grupos'.

La finalidad del Estado, p o r consiguiente, es la d e  g a ran ­
tizar el m ayor bienestar posible al conglom erado social y  p a r­
ticularmente a las clases productoras. La acción del Estado 
debe atenuar, cada vez más, las injusticias socíáles hasta que 
éstas desaparezcan, ejerciendo para ello los poderes que le 
soh inherentes, otorgados por las clases m ayoritarias, para  d i­
rigir y  controlar la actividad nacional en sus m últiples aspec­
tos.

El Estado, mientras culmine un proceso de  colectiviza­
ción, intervendrá en las empresas particulares, prom oviendo la 
iniciativa particular, en el sentido d e  procurar el progreso y  la 
racionalización de la econom ía,"cuidando, eso sí, de que el 
proceso económico no desplace al trab a jad o r y, po r el con­
trario, los beneficios que él reporte  signifique b ienestar para  
las clases laboriosas.

Integración de la nacionalidad ecuatoriana por un siste­
ma de gobierno federativo, que com porte la autonom ía eco­
nómica y  adm inistrativa de las regiones del país. P ara  la 
obra de m utua cooperación de los diversos sectores, afinidad' 
cultural y  racial y  particularm ente para el b ienestar económ ico 
general, se tenderá a una división territorial que vigorice lo 
unidad nacional.

P uBna que ha provocado la diferenciación económ ica 
de las regiones, se agudiza en los actuales m om entos de cri­
sis y  ha constituido el m otor de las luchas políticas y  econó­
micas entre los bloques capitalistas-feudales de la sierra y  de  
la costa.

El análisis de esta pugna de intereses, nos da la c lave 
de Ja causa de los anhelos federalistas, regionalistas y  hasta 
separatistas, pues cada uno de los bloques capitalistas-feuda-
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les anhela deten tar el derecho de explotación exclusiva del 
pueblo ecuatoriano.

Nosotros no negamos la existencia del problem a regional, 
de ah í que propiciam os la integración de la nacionalidad te­
n iendo en cuenta el estudio histórico, sociológico y  étnico de  
nuestro nácíónálidád, el cual no puede conducir sino a la con­
clusión de un gobierno federativo, dentro  de la organización 
dé  un' Estado de las clases oprim idas; que perm ita la coope­
ración d e  la  econom ía d e  las dos regiones, d e  la agricultura y  
de la  industria, con la finalidad generosa de procurar el más 
com pleto b ienestar de la colectividad (1 ) .

La estructuración de las instituciones del Estado nuevo, 
será  a base de la dem ocracia funciona!.

Teóricam ente la dem ocracia es el gobierno del pueblo. 
Pero científicam ente el "gobierno del pueblo”  es apenas una 
frase sin contenido de realidad social. D esde que el marxismo 
estudió la sociedad actual, sabem os que ésta se divide en c la­
ses, cuyos intereses no solam ente son diferentes sino aún an­
tagónicos. Si bien es cierto  que en nuestro país no existe una 
diferenciación m arcada de  clases, com o y a  lo  hem os expresa­
do, sin em bargo no podem os deducir de esto que los grupos 
sociales no existan con sus específicos intereses. Por consi­
guiente, si se considera el térm ino "pueb lo" com o equivalente 
de conglom erado d e  habitantes del Ecuador, no puede haber 
"gobierno  del pueblo” , desde que los intereses d e  estos habi­
tan tes no pueden unificarse, hom ogencizarse, siendo imposible 
la existencia de un gobierno carente de posición de clase, neu­
tral, que represente genuinam ente tan diversos com o encon­
trados iijtereses.

D esde el punto de vista científico, com o desde el de una 
necesaria reform a en el sistema representativo, se propicia la 
representación funcional con el derecho de remoción por par­
te de los cuerpos electorales. La representación funcional tic-

( I )  A  este  respec to  debem os recom endar los estud ios de nues­
tro  c o m p añ e ro  R odrigo  C hávez  G onzález (R odrigo  de T r ia n a ) ,  qu ien  
es tá  ded icando  sus m ejo res  energ ías  a la investigación c ien tífica  de 
n u e s tra  realidad . C onocem os sus "E studios de Id iosincrncia R egio­
n a l" ,  pub licado  en  la Revista M unicipal tle G uayaquil, n úm eros I I ,  12, 
13 y  14, 'co rre sp o n d ien te s  a  E nero , F eb rero , M arzo y  A bril, del p r e ­
sen te  añ o , q u e  se rán  o b je to  de  u n  com en tario  n uestro  m uy en  breve.
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ne dos bases: el ejercicio m ás eficaz d é la  dem ocracia y  l a  tec- 
nificación en el gobierno y  la administración nacional.

La representación funcional perm ite la ingerencia en los 
negocios del Estado a todas las funciones sociales útiles, es 
decir, a todos los grupos en que se divide la co lectividad por 
su actividad económica y  el empleo de sus energías. Si en la 
actualidad el sistema de sufragio popular h a  descartado  a m u­
chas funciones sociales de la actividad política, estableciendo 
un verdadero m onopolio para  determ inados grupos; la  rep re ­
sentación funcional provocará una obligada intervención de 
todos los ecuatorianos, y  especialm ente de los que e jercen  la 
función productora, en la política, organizándolos en razón de 
su actividad económica y  de la función que ejercen.

De esta m anera el artificioso enciclopedismo que com ­
porta la actual organización del Estado, desaparecerá  para  
dar paso a la organización funcional, en la que se elim ina la 
injusticia del gobierno de los m enos para  ser gobierno d e  las 
mayorías, y  se establezca la  tecnificación de  los servicios, g o ­
bierno y  administración del Estado.

V El nuevo Estado, además, d e  acuerdo con esta orien ta­
ción social, resolverá los dem ás problem as relacionados con 
la Justicia, las obras públicas, la hacienda pública y  la adm i­
nistración, la previsión social y  trabajo , la educación en todos 
sus grados, las relaciones internacionales, el p roblem a reli­
gioso, la situación del indio, etc., etc., factores que constitu­
yen la super-estructura de la sociedad

1— ENJUICIAM IENTO CRITICO DEL M OVIM IENTO 

SOCIALISTA EN EL ECUAD OR

. P e3̂ ,e |^ 1 9  hasta 1926 el Socialismo no aparece com o 
-partido. Tendencias anarquistas predom inantes en varios p a í­
ses indoam ericanos, particularm ente en A rgentina y  Uruguay, 
influencian el m ovimiento obrero incipiente del país, y  dadas 
las condiciones especiales del m ovim iento internacional ( tr iu n ­
fo de la Revolución Rusa en 1 9 1 7, m ovim ientos revoluciona­
rios en toda Europa, recrudecimiento de la lucha de clases
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com o consecuencia de la guerra del 14, e tc .), y  particular­
m ente la situación económica y  política del país (predom inio 
del grupo plutocrático de la costa, dirigido por el Banco Co­
m ercial y  A grícola, elevación del costo de la vida, reducción 
de  los salarios, corrupción política, etc.) las masas trabajado­
ras se enfervorizan fácilm ente y  en form a descentrada y  con­
fusa hacen sus organizaciones y  entablan luchas form idables 
contra  las clases dom inantes, como en O ctubre y  Noviem­
b re  de 1922.

Respondiendo a estas condiciones, inician sus activida­
des grupos socialistas en Quito y  Guayaquil, alcanzando re- 
Íiev é_e r  G rupo "La A ntorcha", que funda su periódico en 
Quito e interviene activam ente en el m ovim iento político del 
9 de Julio de 1925, luchando por un program a puede decirse 
sem ejante al de la Jun ta  M ilitar que realiza el m ovim iento en 
referencia. Estos G rupos se extienden a  varias provincias y 
participan en la efervescencia política creada por el m ovi­
m iento juliano, cuyas características populares han perm itido 
que se lo estime com o un m ovim iento socialista.

En M ayo de 1926 culm ina este proceso d e  organización 
en  el Congreso Constituyente Socialista, reunido en la Capi­
tal de la República y en el cual se sientan las bases doctrina­
rias, program áticas y  estatutarias del P artido Socialista Ecua­
toriana. La composición social del Congreso es heterogénea: 
obreros, campesinos, elem entos de la clase media en gran  m a­
yoría, y  su orientación deja  mucho que desear por la gam a de 
tonalidades doctrinarias que se manifiestan, desde la liberal 
exa ltadora  de la p ropiedad  privada hasta la extrem a del co­
m unism o; tendencia ésta que al fin consigue m arcar su tono 
m ayor en las resoluciones, am parada por el prestigio y  la sim­
p a tía  de la Revolución Rusa que a trae  las m iradas del m un­
do, para  aterrorizar al capitalism o m undial o para  deslum ­
b ra r  prom isoram ente a las m asas anhelosas de liberación.

E n el P rogram a ideológico dado p or este Congreso, en­
contram os postulados como el siguiente; “El deber ineludi- 
dib le  de exaltar la dictadura del pro letariado  com o fase tran ­
sitoria, hasta conseguir la estimación de la clase capitalista".

Asimismo el M anifiesto del Consejo Central del P. S. E. 
al term inar el Congreso, contiene conceptos como éstos:

"El Ecuador tiene un p iob lem a social que necesita re­
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solver lo más pronto. La grande industria con todos sus m a­
les, comienza a desenvolverse. La concentración capitalista 
avanza, llevando a pocas m anos el producto  arrancado  a  los 
desposeídos".— "M ientras m inorías privilegiadas dom inan el 
Estado, con todos los medios puestos a su servicio, la im plan­
tación del Socialismo 3er ¿imposible. P o r esto  el P artid o  S o­
cialista se halla convencido de que la única form a d e  reali­
zar su3 postulados será m ediante el G obierno del Pueblo  por 
el Pueblo: la dictadura de los obreros, campesinos y  so ldados, 
que verifique la extinción del dom inio cap ita lis ta . . .

Fácilm ente se descubre la influencia del socialismo so­
viético en el Program a y  M anifiesto, así com o la superficiali­
dad del análisis de nuestro m edio — determ inado por el a fán  
imitativo— . Se habla de “ gran industria", de "concen tra ­
ción capitalista", etc., fenóm enos estudiados en los países ca­
pitalistas como Estados Unidos, Alem ania, Inglaterra, etc., p e ­
ro que no existen en el nuestro, incipiente hasta no m ás en su 
industria y  preponderantem ente agrario y  pastoral. Se consig­
na como form a institucional del Estado, el G obierno de o bre­
ros, campesinos y  soldados, o sea los "soviets", con lo cual 
así como se supone capacidad suficiente de dirección p o líti­
co-adm inistrativa de nuestro incipiente pro letariado , del indio 
y  del m ontuvío y  del soldado, se excluye deliberadam ente  a  
las clases m edias que p or su núm ero, preparación  y  actividad 
política, constituyen un factor im portan te  del m ovim iento 
social.

Constituido asi el P. S. E. y  a  m edida que Jlega Ja propa-' 
ganda comunista, la  influencia del socialismo soviético es p re ­
ponderante, determ inando como consecuencia la adopción  de  
program as, doctrina y  m étodos de acción enviados d esde  
Moscú o Buenos Aires, extraños al m edio y  desconectados d e  
nuestra realidad (que van siendo m odificados internacional-

i . ------ intensas.
Debemos dejar constancia de que en estos m om entos elDebem os dejar constancia de
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Partido  Com unista realiza un v iraje fundam ental en 3Us con­
cepciones y  m étodos de acción. Si tal viraje fuese determ ina­
d o  p or el estudio y  la com prensión d e  nuestros problem as y  
no  m eram ente p or una directiva internacional, entonces fue- 
Ta m ás saludable y  provechoso.

En 1931 se reúne en Q uito una Asam blea de Izquierdas, 
com puesta por liberales y socialistas, en la cual se d esu n a  el 
cand ida to  para  la elección presidencial, frente al señor Neptalf 
Bonifaz, auspiciado por el gamonalism o serrano. Esta Asam ­
b lea evidenció las profundas diferencias entre el liberalismo 
y  el socialismo y  estuvo a punto de escindirse violentam ente, 
a no ser po r el fin político predeterm inado. En ella tiene 
d estacada actuación el G rupo T ransform ación Social d e  Qui­
to , '— que rodeó al Coronel don Luis Larrea A lba, Encargado 
del P oder Ejecutivo—  y  en cuyo program a se encuentran con­
tradicciones manifiestas, com o la d e  propiciar la liquidación 
del latifundio m ediante la parcelación de las tierras, llam an­
d o  a  esta solución "socialista” . . .

M odesto Larrea Jijón , elegido candidato p or esta Asam ­
blea, se em peña aparecer como socialista, hasta cuando cogi­
do  p or la tram a de los intereses económicos defecciona y se 
sitúa cóm odam ente en otro plano, evidenciando la inconsis­
tencia del térm ino "izquierda", con el cual vienen m aniobran­
d o  los liberales y  los socialistas indefinidos. H oy es diplom á­
tico al servicio del Gobierno del doctor Velasco Ibarra, con­
tra el cual luchan los partidos Liberal y  Socialista. H ay  que 
decir valientem ente que liberalismo y socialismo son doctri­
nos y  m ovim ientos diferenciados. Ser socialista significa 'abta­
zar un ideario que propugna radicales renovaciones en lh' Vida' 
nacional que afectarán los intereses de las clases dom inantes; 
acep ta r  de antem ano toda una época de luchas', de sacrifició&', 
d e  abnegaciones, haciendo abstracción y  renuheiam íento per­
sonales; vivir este proceso de honda transición que se opera 
en el país, luchando por su liberación nacional y contribuyen­
do  con sus m ejores energías y  esfuerzos al m ovim iento de  jus­
ticia' para  las clases oprim idas y  de superación para  la co­
lectiv idad  toda.

En 1933 y  después’ de un proceso d e  integración orgá­
nica de las fuerzas socialistas, se reúne en Mayo en la Capi­
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tal, el Congreso de! Partido Socialista Ecuatoriano, que dicta 
program as y  Estatutos del Partido.

Al igual que en el Congreso de 1926, se observa fa lta  d e  
una orientación vigorosa, si bien es cierto  que se m anifiesta 
ya, en forma precisa, la tendencia del socialismo llam ém osle 
constructivo, que opone el estudio de la realidad  ecuatoriana 
y  las condiciones obtenidas d e  él, al afán  desorb itado  de  los 
elementos influenciados por el sovietismo, que proclam an el 
dogma del marxismo-leninismo.

En dicho Congreso se dio im portancia decisiva a  las 
cuestiones puram ente políticas. Reunido en un m om ento  in­
tenso de nuestra vida política, en el cual la lucha con tra  el 
gobierno del señor M artínez Mera cobraba impulsos conside­
rables, este Congreso fue casi absorbido por el p roblem a po­
lítico y  luego por los debates del P rogram a Ideológico. EJ 
Program a Mínimo y los Estatutos, a  pesar d e  los esfuerzos del 
bloque socialista comprensivo, no fueron estudiados d e ten id a ­
mente. Faltaba el examen de nuestros p roblem as; los in fo r­
mes de los delegados de provincias no contenían las cuestio­
nes requeridas para este acto ; en fin, el Congreso hab ía  sido 
deficientemente preparado y  su obra llevó el sello, en gran  
parte, de la improvisación.

En el P rogram a Ideológico se sientan principios que no 
son tales, como el de “ predom inio de la industria en la eco­
nom ía del país" — orientación técnica talvez inadap tab le  al 
Ecuador— , o principios rem otam ente lejanos para  nuestra rea­
lidad semi-colonial, como el de la "socialización de los m edios 
de producción y  cambio y  reparto  del producto según el tra ­
bajo de cada individuo ’, enunciado éste bueno para  un p a r­
tido que actúe en un país capitalista desenvuelto.

En Septiem bre de I 933 se reunió en Guayaquil, la A sam ­
blea de Municipales del Litoral y  A ustro Ecuatorianos, con el 
objeto de estudiar el problem a regional del país en relación 
con las reformas constitucionales necesarias para  una integra- 
cion federativa del Estado. A  esta A sam blea concurrió un n ú ­
cleo de socialistas, representando a diversos Municipios, que 
realizo una cam paña im portante de orientación en el prob le-
¡“b - Í T  j ““ 1?-' C° m °  d ? seBal™ icn to  d e  las causas d e  ines­
tabilidad política contenidas, en gran parte, en la actual d e ­
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fectuosa Constitución del Estado, hecha expresamente para 
m antener el país en un estado de perenne anarquía.

D onde con m ás nitidez se evidencia la debilidad y vaci­
lación d e  nuestro m ovimiento y  la falta de personalidad y  con­
secuencia doctrinaria, es en la actuación política, que se carac­
teriza por la carencia d e  independencia com o partido  con in­
tereses propios a  pesar de lo cual su actividad es provechosa 
en resultados, tales com o: la descomposición creciente del ré­
gimen im perante y  la sim patía que despierta en su favor en 
el pueblo ecuatoriano.

El Socialismo, desde 19 2 6  hasta la fecha, viene ocupan­
do un  sitio en la oposición, vinculándose tácita o expresamen­
te con las dem ás fuerzas de oposición que unas veces son li­
berales .— com o en los casos de la lucha contra Bonifaz y  V e- 
lasco lbarra—  otras son conservadoras — como en los casos 
de  la lucha con tra  A yora, G uerrero M artínez, M artínez M e­
ra, etc.

„ En todas estas actividades políticas, la posición del So­
cialismo no es d e  independencia, se caracteriza por las vacila­
ciones y  tan teos a tribuible a su proceso de form ación; actúa 
com o aliado de tales fuerzas, conservadoras y  liberales, sólo 
sentim entalm ente, sin la capacidad  necesaria para  una obra  de 
efectiva construcción y  perm itiendo que los resultados sean 
en últim o térm ino, captados por los grupos feudal-capita- 
listas.

H a  intervenido tam bién en dos elecciones presidenciales 
luchando por los candidatos P ablo H. V ela  y Carlos Zam bra- 
no O ., y  tal intervención h a  dem ostrado su aún inconsistente 
organización, al mismo tiem po que las hondas sim patías con­
que el pueblo ecuatoriano acepta el socialismo.

En resum en, el socialismo ecuatoriano se ha desenvuelto 
hasta hoy sentim entalm ente, im pregnándose del calor emoti­
vo  d e  fuera, im itando las tendencias revolucionarias de otros 
países y  casi siem pre dejándose rem olcar por el liberalismo 
que, para  asegurar sus intereses económicos y  políticos, ha es­
grim ido el discutible "peligro conservador” . Pero ya empieza 
el proceso de construcción interna, el afán  de estudiar la rea­
lidad  ecuatoriana para  la elaboración doctrinaria de nuestro 
socialismo, sobre bases vigorosas y  una amplia organización 
de las masas oprim idas.
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jj .__POSICION DEL ECUADOR EW EL M OV IM IENTO
S O C IA L__ SU DESENVOLVIM IENTO HISTO RICO

Para apreciar la ubicación del Ecuador en el procaso re­
volucionario de los países indoam ericanos, debem os referirnos 
n o  sólo a la concepción teórica del m orxismo, sino tam b :éñ 
a l desenvolvimiento histórico del país, con el fin d e  encontrar 
los elementos étnicos, culturales, económicos, científico^, etc. 
que determ inan el presente e influenciarán en el porvenir.

Digamos pocas palabras para  tra tar de p robar que el 
Ecuador, como país semi-co!on»al «jre es, en tra  en la órb ita 
del movimiento social del m undo, tendiendo a  la liquidación 
d e  las formas económicas atrasadas y  a  la liberación nacional 
de la garra del capitalismo extranjero que aprisiona el m eca­
nismo económico y  político.

Cuando M arx sostiene que "en  cierto grado  de su evo­
lución, las fuerzas productivas de la sociedad resultan en con­
tradicción con las relaciones de producción, com enzando un 
período de revolución social” , no afirm a que p ara  que se p ro ­
duzca la revolución sea necesario indefectiblem ente el cum pli­
miento de ciertas etapas económicas. M arx sostiene la necesi­
dad de una acción revolucionaría, invita a los oprim idas del 
m undo a  la unión, habla de los fed e re s  de  la cvcluc 'ón  eo- 
ciál que a m ás del económico influyen en la transform ación 
-social.

Por otra parte, M arx que vivió la época de la iniciación 
del grati desarrollo industrial, no vivió ln del imperialismo m o­
derno y, po r lo mismo, no tuvo ocasión d e  constatar cóm o 
la expansión económica de las potencias im perialistas d e fo r­
m a la economía de los países coloniales y  serr.i-colonialca, im­
pidiendo su desenvolvimiento, es decir, im pidiendo que esto 3 /  
países cumplan las etapas económicas en form a norm al. E s -1 
tos países estarían condenados a un estancam iento indefinido 
en su ascensión social; si previam ente a un m ovim iento rev o ­
lucionario tuvieran que esperar el desenvolvim iento econó­
mico integral.

H istóricam ente se ha com probado que el Soc’al’smo p u e ­
de triunfar en países no desarrollados, n á  capitalistas. El caso 
d e  Rusia es una prueba irrefutable. Lenín ha expresado que .-1
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sistema capitalista, es una cadena, cuyos eslabones lo forman 
los diversos países del m undo; que, en determ inadas circuns­
tancias subjetiva y  objetivam ente revolucionarias, uno de esos 
eslabones puede rom perse, como ocurrió en Rusia en 1917.
En este caso corresponde al régimen socialista triunfante, su­
p erar las form as atrasadas im pulsando el desenvolvimiento 
económico.

Y, finalmente, dado el desarrollo y  progreso de la téc­
nica que se ha alcanzado en los países capitalistas, cuya pro­
ducción cubre las necesidades de consumo mundial —  a pe­
sar de que se lim ita la producción para  m antener los precios— , 
y  la cual producción al rom perse las trabas y restricciones ac­
tuales, cobraría un impulso gigantesco, com o lo ha dem ostra­
do Tecnocracia; tom ando en cuenta tam bién la existencia 
virtual de  zonas destinadas a la producción de m aterias pri­
m as que, por la influencia imperialista, no pueden com pletar 
su ciclo de desarrollo  económico, no es difícil concluir afir­
m ando que al triunfar la revolución mundial se produciría una 
“ división internacional del T rab ajo “  para  la "producción fun­
cional", como sostiene O tto  Neurath, Director del Museo So­
cial y  Económ ico de V icna, o sea una diferenciación de zonas 
económicas, ya que m ientras unos sectores serían productoros 
de m aquinarias y artículos m anufacturados, otros lo serían de 
m aterias prim as, form ando todos una organización técnica 
m undial de  producción!

La conclusión que se desprende es que el avance del So­
cialism o en países com o el Ecuador, tiene su razón d e  ser tan­
to desde el punto de  vista científico com o desde el de una 
necesaria transform ación social. Si tal avance del Socialismo 
no es artificial, como queda p robado, tam poco se realiza en 
form a autom ática, como un hecho fatal que tiene que cumplir­
se sin la actividad hum ana. Plejanow  ha sustentado que “el 
cam bio de las relaciones de producción, es decir de  las rela­
ciones existentes entre los hom bres en el proceso de la pro- ./ 
ducción social. NO PU EDE CUM PLIRSE A U T O M A T IC A -’ 
M ENTE, es decir. INDEPENDIENTEM ENTE DE LA ACTI­
V ID A D  HU M AN A, porque son de aquellas que se estable­
cen entre  los hom bres en el proceso de su activ idad".

El m ovim iento revolucionario, por consiguiente, tiene 
una misión que cum plir tan to  en los países industriales desen­
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vueltos, como en los coloniales y  semi-colomales com o el E cua­
dor. El Socialismo en el Ecuador responde, pues, a  una nece­
sidad: la necesidad de superar las form as de producción se­
mi-feudales, semi-capitalistas, en form a de producción colec­
tivas, superiores, m ediante las cuales se intensificara, sin tra ­
bas, la producción social y  la distribución de  las riquezas se 
hará consultado el bienestar general y  no  com o sucede ahora  
en que se benefician exclusivam ente las clases feudal-capi- 
talistas.

A hora veamos brevem ente el desenvolvim iento histórico 
de nuestro país. .

Si admitimos los estudios de nuestros historiadores y  so­
ciólogos, — los cuales serán objeto  de verificación por las ge­
neraciones nuevas— , los orígenes raciales del Ecuador son 
varios; tribus y naciones con diferentes grados de cultura, con 
diferentes idiom as y  costumbres. En la sierra un desenvolvi­
miento social avanzado y talvez en decadencia, com o afirm a 
A rthur Ponsnansky; en la costa un estado de salvajism o pri­
mitivo, después de un periodo de organización y  cu ltura desa­
parecido, según las investigaciones d e  Rodrigo Chávez G on­
zález. El Ecuador, como nacionalidad, con sus factores es­
pecíficos, podem os decir que no ha existido unitariam ente des­
de los tiempos pre-incaicos.

La organización social y  económica de los aborígenes, 
sinembargo marca un grado elevado de  desarrollo. L a  con­
quista de los incas y su implacable som etim iento si bien eli­
minó considerables grupos indígenas reacios a  la conquista, 
respetó en cambio la organización social y  económica p rev a ­
leciente. De ahí que, como dice Oscar E. Reyes, "lo que cau­
sa admiración es su organización político, su p reponderan te  
sentido económico de  gobierno". Los pueblos antiguos tuvie­
ron  una cultura en formación, vivieron un régim en com unista 
que abarcó un enorm e territorio y  en el cual se hab ía  solu­
cionado la difícil cuestión agraria. Las tierras pertenecían  al 
Estado, no obstante la formal división de las destinadas al sol, 
al inca y  al pueblo, el cultivo se hacía en com ún y  la p ro d u c­
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ción era  equitativa. No existía la propiedad  privada, régi­
m en jurídico inadaptable en ese comunismo primitivo.

Pío  Jaram illo  A lvarado sostiene que las grandes aspira­
ciones del socialismo estuvieron realizadas; y  que el grado de 
cultura de  la civilización aborigen perm itía al Imperio un des­
envolvim iento progresivo capaz de alcanzar un nigel igual al 
d e  otras civilizaciones.

"M as, esa gran civilización fue sorprendida por el rayo 
d e  los arcabuces españoles en un período de larva, y el blo­
que indígena que pudo haber aplastado a los conquistadores 
ae entregó m ansam ente". Tal conquista destruyó la organiza­
ción  social y  política aborigen e  incorporó el feudalismo, con­
virtiendo al indio en siervo e introduciendo el régimen de la 
prop iedad  particular en las relaciones jurídicas de  América. 
Las tierras pasaron a poder de los conquistadores, se impuso 
el servicio personal, obligando al indio a  que trabaje  gratui­
tam ente  para  el encom endero; se impuso el derecho d e  per­
nada, la explotación de los repartim ientos, priostazgos, obra­
jes y  mitas, una tributación excesiva y  toda  clase de trabas 
feudales.

La colonización, como dice J . C. Mariátegui, no ha crea­
do focos de cultura, no h a  significado siem pre progreso indus­
trial del agro y  antes bien ha irrogado daño a  la civilización 
aborigen. Sin em bargo, no faltan los historiadores que afir­
m an que no obstante los esfuerzos de la Corona de España, 
para  librar a la raza de la esclavitud, no fue posible obtener 
el nivel de cultura anhelado. Los indios estaban acostum bra-, 
dos a la esclavitud desde mucho antes de la llegada de loa 
conquistadores. El hecho de que después de cuatro siglos, el 
indio se m antenga huraño, insuperado y  reacio a la incorpo­
ración de la vida nacional, no explica talvez el estado de d e­
cadencia de estas razas al m om ento d e  la  conquista? Sea lo 
que fuere, la v erdad  es que el C olonaje fue para estos pueblos 
“ un  anochecer en m edio d ía” , el truncamiento de una civili­
zación y  la imposición del feudalismo con todas sus conse­
cuencias.

D urante  el largo tiem po de la conquista, en el cual los 
■ españoles m ezclaron su sangre con la de los indios, se form a 
la clase de los terratenientes criollos, cuyos intereses están 
afectados p or los de las clases dom inantes de la Metrópoli.
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Restricciones a! comercio interno y externo, tnbu tacion  exco- 
siva, limitación del desarrollo de la industria y  agricultura, 
dificultades provenientes d e  la distancia d e  España y  espe­
cialmente la posposición de los nativos para  ocupar los car­
gos públicos y  darse sus propias leyes, fueron las causas rea­
les que dan vida a los anhelos d e  la em ancipación. P o r  otro- 
lado, la Revolución Francesa al insurgir contra  el absolu tis­
mo monárquico, proclam ando los derechos del hom bre y  ele­
vando al poder a la burguesía liberal, influye poderosam en­
te en la m entalidad de los hom bres m ás capacitados de  A m é­
rica que, aprovechando el desconcierto de España, se deci­
den por la liberación nacional. Pero, si juzgam os la indepen­
dencia con un criterio marxistn, tenem os que convenir en  que 
el m otor principal de ella ea el factor económico, el afán  de  
las clases terratenientes de alcanzar su independencia ecpnó- 
mica y  política. La Revolución d e  las A lcabalas d e  Q m to 
constituye un episodio característico.

P or lo tanto, debem os enjuiciar la independencia que 
hoy se glorifica como la libertad de los pueblos indoam erica- 
nos. Ella fue la independencia económica y  política d e  una 
clase, los terratenientes, que com partieron el dom inio y la ex­
plotación de las tierras y  de los siervos con el clero y  el m i­
litarismo. Las dem ás clases o grupos sociales continuaron 
dentro fiel mismo régim en: habían  cam biado nuevam ente de 
amos. Todas las condiciones que im puso el Coloniaje, desde 
el despojo de las tierras, el trabajo  gratuito, hasta  el concer­
taje, prevalecieron intactas unas y  atenuadas ligeram ente 
otras.

En lo político, los libertadores que carecieron d e  vn :\¡ /  
¡deologín propia, como dice H aya de  la Torre , copiaron las 
Constituciones liberales de Francia, Estados Um dos. etc., 
creando así una ficción política to talm ente desconectada dé  
la realidad económica y  social: liberalism o para  siervos. En 
Europa las Constituciones liberales son la resultante de la caí­
da del feudalismo y  el triunfo del sistema capitalista burgués: 
en America, la independencia y  constitución política es el 
triunfo del feudalismo, y, po r lo mismo, un fenóm eno c o n tra ­
rio a aquel, por lo que el conflicto en tre  la norm a ju r íd ^ a  "
Ja realidad economica-social ea evidente, generador*  de las In­
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quietudes, m alestar y  caos en .que hasta hoy se debaten núes- 
tros pueblos.

La República no altera sustantivam ente las condiciones 
políticas, económicas y  sociales del paÍ3., El sentido esencial­
m ente conservador de las clases triunfantes, impide las reno­
vaciones profundas y  progresistas que hubiesen podido alcan­
zarse; sólo desde 1895 se inician reformas im portantes, res-*'' 
pond iendo  al afán liberal de la época. La vida política se des­
envuelve en form a accidentada y  el cuartelazo, la revolu­
ción  constituyen el sistema de renovación democrática. La 
econom ía nacional se desarrolla anémicam ente, la agricultu­
r a  m anteniendo sus form as prim itivas d e  cultivo, la industria 
cobrando  cierto incipiente desarrollo desde el advenim iento 
del liberalismo económico, la m inería entregada al capitalis­
m o extran jero  y  las dem ás actividades del comercio, la  ban­
ca, etc., siguiendo este ritm o de atraso. El indio no ha sido 
incorporado a la vida nacional, antes bien se le m antiene en 
la s  mismas condiciones en que le colocó el Coloniaje, aunque 
irónicam ente haha sido declarado  ' ‘ciudadanó” . La naciona­
lid ad  no se integra, p o r el contrario, las pugnas de los bloques 
feudal-capitaiistas d e  la sierra y de la costa ahonda su divi­
sión, y un nuevo factor: la penetración del imperialismo apor­
ta elem entos que conspiran contra la unidad nacional. La 
cu ltura  nacional está determ inada por estas condiciones ge­
nerales, sinem bargo de lo cual se m anifiesta en ciertos perío­
dos pujante, haciéndose presente en la vida continental con 
valores de indiscutible relieve.

D iversidad de  razas y naciones; tradición comunal en la 
s ie n a  y  de salariado en la costa; falta de unidad nacional; 
a traso  clam oroso de la econom ía; conflicto entre la estruc­
tu ra  político-dem ocrática y la realidad social; predom inio de 
castas y  d e  grupos privilegiados; desorganización en casi to ­
d o s  los órdenes d e  la v ida; anhelos de superación, de liber­
tad  y de bienestar del pueblo ecuatoriano; he ahí los elem en­
tos favorables y  desfavorables que ofrece el desenvolvim ien­
to histórico del país.

Y para  term inar este Capítulo, si estudiamos desapasj<í^\ 
nadam ente  la situación actual para  encontrar un balance rettfi
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tenemos que confesar que una profunda crisis afecta a  la na­
ción en todos los órdenes de su vida.

La economía feudal se desenvuelve en constante choque 
entre sus diversos sectores. L a  herencia d e  pobreza que nos 
legaron nuestros abuelos la conservam os in tacta; industria in­
cipiente, entregada en su m ayor parte  al capitalism o ex tran ­
jero ; agricultura primitiva y  débil sin posibilidades dé  progre­
so, ya que subsiste el latifundio enervador; bancos y  com er­
cio que no tienen o tra  misión que succionar la poca riqueza 
que producen las clases asalariadas; perm anente desequilibrio 
de la balanza de pagos, causa inm ediata de la constante des­
valorización de la m oneda; proteccionismo exagerado en fa­
vor d e  un grupo minúsculo de  industriales, a fectando la cap a ­
cidad adquisitiva del pueblo consum idor; desorganización de 
la hacienda pública que ha exigido la emisión d e  papel m o­
neda para cubrir los déficits presupuestarios; ausencia d e  un 
plan gubernam ental para  la economía e inexistencia d e  la Es­
tadística; errónea distribución del crédito , m onopolizado p or 
los grandes terratenientes y  capitalistas y  aplicado por I03 
grandes terratenientes y  capitalistas y  ap licado en negocios 
varios, pero no en la producción; etc.

Si la estructura económica del país es defectuosa, dirigi­
da egoísta e insuficientemente, es lógico que la política refle­
je fielmente esta situación. Si desde los albores de la inde­
pendencia, con raros gobiernos de  carácter progresista, el 
Ecuador ha vivido en pleno desgobierno, la situación de los 
últimos años acusa una crisis insostenible. D esde la Presi­
dencia del doctor Isidro A yora hasta el G obierno actual del 
doctor Velasco Ibarra, se han sucedido en cinco años, ocho 
gobiernos, denotando la perm anencia d e  la inestabilidad po- 
lítica. Ya hemos dicho que siem pre ha existido  conflicto en- 
t re ja jm n n a 4 u á d ic a .  y_la_realidad  soSaL  criterio  que "explica 
claram ente la crisis política que sufre el país. El pueblo ecua­
toriano virtualm ente nunca ha intervenido en nuestra d em o ­
cracia; la gran mayoría indígena y  m ontuvia por el estado  d e  
ignorancia y desorganización en que se la m antiene, está au- 
3?,nle. j  e.3ta « c r i d a d ,  que corresponde a una m inoría  p ri­
vilegiada detentadora de la voluntad del "pueblo soberano".

h n  lo social, la situación de crisis se m anifiesta tam bién  
con caracteres alarmantes. El indio y  el montuvio, es decir, la
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inmensa m ayoría ecuatoriana, viven en pleno feudalismo; los 
obreros trabajan  en condiciones desfavorables; los salarios y 
sueldos son excesivamente bajos y  com o una inmensa mayo­
ría ecuatoriana — los indígenas-—  prácticam ente trabajan gra­
tis, el coeficiente de consumo nacional es m iserable; la legis­
lación social es deficiente, m as la que existe no se cumple, re­
su ltando letra  m uerta; la educación es insuficiente para  las 
grandes m asas populares, privilegiada para  determ inados gru­
pos sociales, carente de una orientación útil en relación con 
los objetivos de la producción y  d e  auténtica cu ltura; la hi­
giene y  la sanidad está en sus comienzos, pudiéndose afirmar 
que casi todas las clases sociales carecen de hábitos y educa­
ción higiénicos y  que muchos pueblos viven privados de los 
adelantos m ás indispensables de progreso; la administración 
de  justicia en lo civil y  lo penal ha llegado a un estado tal de 
corrupción, que m erece la condenación no sólo por parte de 
los perjudicados sino aún p or parte  de quienes están llam a­
dos a ejercerla desde los altos tribunales; la religiosidad del 
pueblo es objeto d e  tráfico ilícito, el gamonalism o explota 
los sentim ientos religiosos para  m antener sus privilegios e im­
ped ir toda renovación, el clero extranjero sojuzga ai nacio­
nal y al am paro de la em oción religiosa sustrae ingentes ri­
quezas que em igran del país; la  organización de las funciones 
y de  los partidos políticos no ha sido estimulada, ha habido 
em peño en que se viva en plena desorganización con el fin de 
que círculos cerrados tengan la posibilidad de  orientar la p o ­
lítica económico-social de acuerdo con sus propias convenien­
cias; tal situación h a  perm itido y quizá determ inado, que el 
E jército, aband o n an d o  sus funciones específicas, intervenga en 
form a d irectriz en la política nacional, sirviendo a  veces in­
tereses estrechos o anhelando otras finalidades generosas y 
am plias; etc., etc.

Tal es la realidad nacional en los m om entos actuales, 
contem plada desde el sitial en que nos hallam os colocados los 
partidos nuevos, observadores del pasado y  el presente, para  
sacar lecciones para  el porvenir.
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III.— LAS CLASES Y SU FUNCION SO CIAL EN 
EL ECUADOR

Como en la prim era parte  d e  este folleto se publica la 
tesis "Las Clases y  el M ovimiento Social en el E cuador", p re ­
sentada al Congreso prom ovido por la Asociación Escuela 
de Derecho" de la Universidad de G uayaquil y  que m ereció 
el prim er premio consistente en una M edalla de Oro, el con­
ferencista ha suprim ido esta parte  de la versión taquigráfica, 
ya que las ideas expuestas en este capítulo de la C onferen­
cia, son las mismas de la tesis en referencia, e laborada con 
un criterio de honda comprensión de nuestros problem as, a 
pesar de la falta de los datos necesarios para  esta clase d e  tra ­
bajos.

IV— .NUESTROS PUNTOS D E VISTA 
PR OGRAM ATICOS

Em peñados en que nuestro m ovim iento, al m ismo tiem ­
po que recibe la influencia internacional y  la ap roveche condi­
cionándole al medio, se fisonomice com o un m ovim iento esen­
cialmente nacional, im pregnándose de la historia, inquietudes, 
necesidades y  aspiraciones genuinam ente ecuatorianas, consi­
deram os que no nos toca hoy referirnos al Socialism o como 
program a máximo, es decir, com o m eta ideal a la cual se as­
pira llegar no sólo en el Ecuador sino en el m undo entero. 
Este program a ideológico es fácil encontrarlo  en m uchos d e  
los docum entos del P artido y en los miles de libros sobre 
nuestra doctrina.

De ahí que nos concretem os a una labor m enos erudita, 
pero más provechosa a! estudiar el program a m ínimo del so­
cialismo ecuatoriano.

Problem a económico y financiero

, Lógicamente debem os com enzar por el problem a eco­
nómico, el fundam ental de nuestra nacionalidad aún no for­
m ada y  cuya acertada solución abrirá am plios panoram as de  
etectiva reconstrucción nacional.
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Siguiendo un m étodo diferente del acostum brado por las 
clases dom inantes, estimamos que la solución de la crisis eco­
nóm ica no sólo debe referirse a m edidas puram ente financie' 
ras, sino básicam ente económicas. P or lo tanto, el problem a 
económ ico del país es, en su base, un problem a de mayor 
producción; ésta debe desenvolverse libre de las trabas que 
la  lim itan, y  teniendo en cuenta que la actual característica 
d e  la producción es predom inantem ente agraria.

La obra  de reconstrucción económica ha de comenzar 
p o r  resolver el problem a de las tierras, o sea, por la liquida- 
ción del latifundio, traba feudal que conspira contra el pro­
greso  nacional. Inmensas porciones d e  tierras se hallan sin 
cultivo, im productivas, en tanto miles de hom bres carecen de 
parcelas para  la producción y  otros miles son despojados sis­
tem áticam ente por el gamonalism o todopoderoso, lo cual im­
plica la lim itación real del m ercado interno y  externo.

Proclam am os en consecuencia, la expropiación de tie­
rras  necesarias para  la producción individual y colectiva, to ­
m ándo los de los latifundios del Estado — cuyo valor sobrepa­
ga de  diez millones de sucres—  y d e  los particulares; la devo­
lución d e  las tierras usurpadas p or los gam onales a los indios y 
m ontuvios, y la dotación de extensiones suficientes para  un 
m ayor desarrollo  de las com unidades campesinas, cuya organi­
zación será  m antenida y  m odernizada por el Socialismo.

Para la obra  de increm ento d e  la producción de ¡as tie­
rras que actualm ente pertenecen al Estado, se cuenta con las 
haciendas d e  la Asistencia Pública, que están en m anos de 
arrendatarios que no buscan otro fin que su propio beneficio, 
m erced a la clam orosa explotación de  que hacen víctim as a  los 
trab a jad o res  y  al mismo suelo. En las provincias de M anabí, 
El Oro y el Guayas, el Estado tiene en propiedad terrenos in­
cultos situados en zonas cercanas a los centros d e  consumo; 
terrenos de Bulubulo; en las costas de M anabí de Cabo Pasa­
do  para  el no rte ; en las islas de El O ro; y  la apertura  de nue­
vas v ías de comunicación, como la carretera Chone-Quito, ha­
bilitará  inmensas extensiones fértiles y productivas.

Si a estas m edidas de expropiación de tierras de dom i­
nio particular indispensables para  el cultivo inm ediato, de uti­
lización d e  las tierras del Estado, sumamos otras com o: el g ra­
vam en  progresivo a las tierras ociosas; la reglam entación del
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arriendo de berras en el Litoral, en form a que perm ita  h be- 
ralm ente su cultivo: la restricción del derecho de sucesión in­
testada. dejándolo subsistente sólo para  la ascendencia y  des- 
cencia; etc., es posible pensar que la producción agraria  ten ­
drá una condición obsolutamente favorable p ara  un ¡ncremen-
efcctivo. ,  . . . , e  .

La orientación técnica que propicia el Socialism o, en e s­
ta materia, es, en lo posible, la producción cooperativa colec­
tiva, contando para  ello con la tradición histórica del cam pesi­
no de la sierra y  con la costum bre establecida p or el régim en 
del salariado en la Costa. C orresponderá a los organism os d e  
la Reform a Agraria el estudio de los tipos de  cooperativas, y a  
sean éstos de organización libre, d e  colonias agrícolas, d e  h a ­
ciendas del Estado o ya de las com unidades cam pesinas d án ­
dolas un impulso d e  m odernización. D esde luego, tal o rien­
tación cooperativa no com porta conflicto con la pequeña p ro ­
piedad y la tendencia del parcelam iento en determ inados sec­
tores del país, pues consideram os que la reform a agraria con­
sultará la realidad ecuatoriana en sus múltiples m anifestacio­
nes, propugnando la organización que se edecúe a  cada re ­
gión, provincia o Municipio.

Industrialización d e  la agricultura en la m edida de  nues­
tras posibilidades cenoóm icas; cultivos intensivos y  racionali­
zados; aprovecham iento de las tierras para  su explotación, 
con un criterio em inentem ente técnico; desarrollo  de  la gana­
dería, la avicultura, etc., nacionalización de las aguas de re ­
gadío reglam entando su conveniente distribución; selección d e  
semillas, sementales, abonos, etc., he ahí m uchos de los a rb i­
trios que concurrirán eficazm ente a increm entar y  m ejo rar 
nuestra porducción agrícola.

La^ econom ía nacional no p odrá  desenvolverse norm al- > 
m ente si no tendem os, al mismo tiem po, al desarro llo  de la in­
dustria nacional. H asta hoy nuesros capitalistas y  hom bres de 
dinero han preferido em plear sus capitales en negocios fáciles 
lucrativos, d e  usura: bancos, comercio, especulación, rehuyen­
do aquellos de industria capaces de  redim ir al país, en p a rte
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siquiera, del som etim iento con respecto a  los países capitalistas 
extranjeros. Los capitalistas extranjeros que vienen al país a 
dedicarse a  actividades económicas, cuando no consiguen ex­
clusivas y  preferencias, siguen igual línea de fácil enriqueci­
m iento y  casi han m onopolizado el comercio, gran parte de 
la banca, succionando y explotando la riqueza del pueblo 
ecuatoriano. Si bien reconocemos la enorm e influencia defor­
m adora de nuestra economía, que ejerce la penetración capi­
talista ex tran jera, consideram os que corresponde al país ten­
der a su liberación, m ediante el desarrollo de su industria, 
afirm ando así su progreso.

Y  y a  que los capitalistas particulares — que proclam an 
frecuentem ente su falso patriotismo—  poco o nada hacen en 
este sentido, debe el Estado im plantar, prom oviendo las ini­
ciativas, cuidando, eso sí, de que el proceso económico no 
desplace al trab a jad o r y, po r el contrario, los beneficios que él 
reporte  signifiquen b ienestar para  las clases laboriosas.

U n  Congreso para  el estudio de la Econom ía Nacional, 
perm itiría  establecer un plan técnico tendiente al desarrollo 
de la industria nacional y  a  la implantación de nuevas indus­
trias; Congreso que no tengan por objetivo sum ar mayores 
privilegios — com o el de Am bato—  para  el grupo capitalista, 
sino a ten d er con amplias m iras al progreso nacional. El pro­
teccionismo que corresponde acordar a esta actividad crea­
dora  de riqueza, debe condicionarse en tal forma que no com­
p o rte  Explotación d e  las masas consumidoras, exigiendo p re­
cios y  calidades convenientes.

M onopolio por parte  del Estado de la producción del oro 
de los lavaderos y  del som brero de pa ja  toquilla, asegurando 
salarios racionales a los trabajadores hoy expoltados p or un 
puñado d e  capitalistas; creación de cooperativas de produc­
ción industrial; establecimiento de  alm acenes para  la venta, a 
costo, de maquinarias, nerram ientas, e tc ., revisión del Arancel 
de A duanas; orientación del Estanco de Alcoholes en un sen­
tido de  industrialización, etc., son m edidas que contribuirán 
notablem ente  al increm ento de  la producción industrial.

Y , en cuanto a la industria en m anos del capital extran­
jero — respecto de  cuyo problem a el Socialismo ha hecho ya 
su com posición de lugar— , propiciam os: la revisión de los 
con tra tas  entre el Estado Ecuatoriano y  las empresas, para
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establecer convenios que beneficien n la econom ía nacional; 
po lítica tendiente n la nacionalización d e  las industrias ex trac­
tivas y  agrícolas, y restricción de las concesiones territoriales; 
aum ento de los impuestos a la producción m inera y  agrícola, 
d e  m odo que el Estado sea partícipe d e  parte  d e  los benehc.os 
del capitalismo extranjero; y. control de la exportación, ten ­
diendo a limitar la salida de capitales.

La actividad comercial tan to  interna como externa, debe 
ser controlada por el Estado. Se ha p robado am pliam ente que 
la  libertad irrestricta, en esta .m ateria, com porta  la ex p lo ta ­
ción del pueblo por los procios elevados, el desequilibrio de  
nuestros productos en el exterior y  la p érd id a  de m ercados 
p or deficiencias o engakos de los exportadores, etc.

P or lo tanto, propugnam os la regulación y  contro l de los 
precios, particularm ente tratándose de los artículos d e  p rim e­
ra necesidad; la formación de cooperativas de consumos, con 
el apoyo del Estado y de loa M unicipios; la celebración de 
tra tados comerciales internacionales, a cuyo objeto  p restarán  
preferente atención los servidores diplom áticos y  consulares; 
control del comercio externo, tendiendo al m onopolio por p a r­
te del Estado.

En cuanto a m oneda y bancos, cuestión fundam ental p a ­
ra  nuestra economía, d ada  la influencia adquirida por los ban­
queros en la vida política nacional, el socialismo propugna 
una Teforma radical, tendiendo a que el E stado  intervenga de- 
term inantem ente, especialm ente en la política crediticia, con­
siderando la actividad bancada com o un servicio público.

Estabilidad m onetaria, persiguiendo la revalorización de  
la m oneda si las condiciones internacionales d e  la econom ía 
así lo aconsejan, como codición indispensable para  el norm al 
desarrollo de las actividadc económicas, así como p ara  asegu­
ra r  la relativa capacidad adquisitiva de los sueldos y  salarios. 
Organización bancada procurando: norm ar las activ idades y  
operaciones del Banco del Ecuador, resultante d e  la fusión del 
Banco Central y  Banco H ipotecario; sistem atizar las funciones 
d e  los Bancos comerciales, de ahorros, hipotecarios, etc., m e­
diante un control estricto del E stado; regular los tipos de in te­
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rés y de descuento con vista de los intereses de las fuerzas pro­
ductoras; etc.

Perm ítasenos detenernos un m omento al hablar sobre !a 
política del crédito, toda vez que ella es una de las causas del 
eestado de postración que sufre el país. No queremos recordar 
lo que ella significó en el período anterior a 1925, en el cual 
el créd ito  estaba en m anos de un grupo oligárquico. Sólo v a­
mos a referirnos a la época actual. Los Bancos Central e H ipo­
tecario y  la C aja d e  Pensiones en sus prim eros tiempos, han 
sum inistrado el crédito  a  los grandes capitalistas y  terrate­
nientes, quienes después de la bancarrota en 1914-25, han 
d ed icado  esos capitales al pago d e  viejas" deudas, a negocios 
de especulación y  no a  objetivos económicos de producción. 
Si consideram os las cifras de  los Estados Consolidados de la 
Superintendencia, debem os apreciar el m onto • de créditos, 
ochenta millones de  sucres, y  si examinamos las cifras del co­
m ercio de exportación, en la scuales debe reflejarse la produc­
tividad del crédito , concluirem os afirm ando que, a raíz de  ha­
berse invertido quince millones de sucres del ¿Banco Hipote­
cario, provenientes del em préstito sueco y de la venta d e  cé­
dulas en Estados Unidos y  algunos millones m ás prestados por 
el Central, es cuando desciende la exportación y  aum enta con­
siderablem ente el éxodo del oro, drenando las reservas del 
Banco Emisor y  conduciendo al país a  la bancarrota de 1932, 
año en el cual las clases capitalistas se salvan de la crisis con 
los decretos de emergencia, a cuyo am paro se enriquecen su­
m iendo en la miseria al pueblo. H oy mismo, la estabilidad d e  
la m oneda es artificial y  podem os observar com o la política 
crediticia causa una constante m erm a de las reservas, a  pasa-* 
d e  su valorización d e  acuerdo con el precio internacional del 
oro.

Esta3 Instituciones bancarias nunca han suministrado cré­
dito  a  los pequeños propietarios, a  los campesinos pobres. i»¡ 
han estim ulado la creación d e  cooperativas de producción y  
consum os; el crédito  ha  sido y es previlegio d e  los grupos adi­
nerados, apoderados d e  los Bancos de la Nación; las m edidas 
d e  emergencia aplicadas por la sabiduría de nuestros financis­
tas criollos, no han significado otra cosa que la confiscación 
del traba jo  de miles de  ecuatorianos.

P o r estas consideraciones, proclam am os la nueva orien­
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tación del crédito, suministrando a los verdaderos p ro d u cto ­
res a las cooperativas de producción cuya form ación debe 
estimularla el Estado, y  teniendo com o norm a no la g aran tía  
hipotecaria de quienes nada poseen, sino la inversion d e  los 
capitales en objetivos económicos de producción, d eb idam en­
te controlada. Si tal orientación en  el sum inistro de  crédi­
to no se traduce en hechos, todo intento de  increm ento d e  la 
producción será inútil,' pues nuestro problem a económ ico p a ­
ra  ser resuelto requiere una inteligente, a tinada y  técnica dis­
tribución de los capitales, en cuyo caso aún el papel m oneda 
será un agente provechoso y  eficaz para  la obra de recons­
trucción nacional.

Estructura político-social del Estado

Si desd<$ la formal constitución de la República hasta  
nuestros días, la estructura política del Estado ha m antenido  
perm anente conflicto con la  realidad social del país, se expli­
ca lógicamente la desorganización en que éste se debate , la 
inestabilidad política crónica, el caos prevaleciente. Nuestra 
historia política no es o tra cosa que la sucesión de gobiernos 
divorciados del pueblo, despotism os consagrados por la fuer­
za, oligarquías impuestas p or el cohecho y  el fraude y  muy 
raros gobiernos progresistas que han im pulsado el adelanto  
de la nación, sin conseguir organizaría debidam ente. Yes que 
el Gobierno como organismo representativo de la co lectividad 
h a  de in terpretar el querer de las m ayorías, ha d e  satisfacer 
las necesidades y anhelos de las clases p roducto ras y  su ges­
tión político-administrativa ha de responder al im perativo de 
la  hora, plena de aspiraciones superativas.

Por lo mismo, el principio básico para  la estructuración 
del Estado, es que en las relaciones d e  la sociedad los intere­
ses y  conveniencias de la colectividad o, po r lo menos, de las 
mayorías, m erecen una preferente atención y  subordinan  a  los 
intereses individuales y  d e  grupos. H asta hoy el gobierno ha 
servido intereses de las clases dom inantes, sin tom ar en cuen­
ta Jos anhelos, las necesidades y  las aspiraciones del p ro le ta ­
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riado, del cam peinado y  de las clases medias. De ahí que el 
Socialismo constatando el fracaso de esta gestión, propugne un 
E stado  de las mayorías, cuya misión es la de garantizar el i 
m ás efectivo b ienestar posible al conglom erado social. La ac- v  
ción del Estado debe atenuar, cada vez más, las injusticias 
basta  que éstas desaparezcan, ejerciendo p ara  ello los pode­
res que le son inherentes en orden a la dirección y  control de 
ía  actividad nacional.

N uestro país no constituye aún una verdadera  naciona­
l id a d ; factores poderosos conspiran contra su unidad. El So­
cialism o aspira integrar la nacionalidad ecuatoriana, m ediante 
u n  sistema d e  gobierno federativo que com porte la autono­
m ía político-adm inistrativa de las diversas regiones, tendien­
d o , si e3 necesario, a una nueva división territorial que arm o­
nice los intereses regionales con los d e  la Nación, y  la cual 
d eb e  fundarse principalm ente en un criterio económico de 
m utua cooperación y  en la afinidad cultural y  racial de los 
ecuatorianos. Tal sistema federativo que solucione el proble­
m a regional — explotado p or los bloques plutocráticos de la 
sierra  y  de la costa para  afianzar sus intereses con menoscabo 
d e  1a unidad  nacional—  y exalte e incorpore a la raza indí­
gena, debe tener com o instituciones representativas del Es­
tado , las elegidas por el vo to  funcional, perm itiéndose así la 
intervención de todas las fuerzas vivas del país y  particular­
m ente d e  las clases trabajadoras, del pueblo auténtico, en cu­
y o  nom bre se ha gobernado por m ás de un siglo en form a fic­
ticia e irresponsable. Si las experiencias políticas m undiales 
de  últim a hora, dem uestran el fracaso de un sistema políti­
co-social fundado en el individualismo, fracaso determ inado 
por los cam bios fundam entales de  la econom ía y  por la orien­
tación social nueva que se abre  cam po en el m undo, nada más 
na tu ra l y  lógico que el Socialismo busque "los nuevos cauces 
dem ocráticos”  en una estructuración del Estado, b asad a  en 
lo s  principios enunciados.

P o r otro lado, la administración pública en circunstan­
cias en que la ciencia y  la técnica han progresado pujante­
m ente, no puede ser la resultante del empirismo, sino que p re­
cisa el conjunto de  conocim ientos técnicos indispensables y  
■de los organism os do tados d e  capacidad específica. De este 
m odo, la hacienda pública y  la adm inistración en sus diver­
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sos ram os: presupuesto, tributación, deuda, estancos, b u ro ­
cracia, obres públicos, etc., estarán dm g.dos con un criterio  
científico y por elem entos idóneos, tendiéndose a  la tecmfi-- 
cación de los servicios y de los servidores públicos.

Previsión Social y T rabajo

La im portancia que adquiere este aspecto d e  la vida n a­
cional, desde el m omento en que el Estado adop te  una nueva 
orientación social, es incuestionable. Las clases trab a jad o ras  
colocadas actualmente en condiciones desfavorables, som eti­
das a la explotación de las clases feudal-burguesas y  del cap i­
talismo extranjero, requieren, en justicia y  en derecho, nuevas 
normas en sus relaciones con el Estado-y  el C apital, que las 
garanticen el bienestar a que son m erecedoras por su función 
excelsa del trabajo, hasta tanto el socialismo organice la so­
ciedad en form a que sea posible la más am plia satisfaccióti 
de las necesidades humanas.

Vasta, compleja y  difícil es la obra d e  previsión social 
en el Ecuador, en relación con las necesidades diversas y  m úl­
tiples de los grupos sociales, desde el indígena que  v ive  en 
plena servidumbre, hasta el pro letariado  d e  la m o d ern a  em ­
presa capitalista. Las clases poseedoras, situadas en un p lano  
de privilegio y com odidad, carecen de la sensibilidad necesa­
ria para procurar espontáneam ente una reform a im perativa­
m ente e x ig u a ; impenetrables a los reclamos de  justicia, rea­
cias al afán renovador de la época, am ontonan resistencias, 
em peñadas en perpetuar eternam ente las condiciones im posi­
bles de las masas laboriosas. P or eso el Socialism o se hu p re o ­
cupado de m odo especial de este problem a. P re ten d er con­
signar en esta conferencia todos y cada uno de los arb itrios 
de nuestro program a, sería tarea ím proba, p o r lo cual cons­
tatando la importancia del problem a y la urgencia de  sus so ­
luciones, sólo enunciemos unas cuantas m edidas:

Revisión y am pliación de las leyes de protección del tra ­
bajo, asegurando su cumplimiento y  eficacia; extensión de 
sus beneficios a los trabajadores agrícolas y  dom ésticos; es­
tablecimiento del seguro social; salario m ínim o y  elevación
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de los salarios, d e  acuerdo con el poder adquisitivo de la mo­
neda; organización sindical, política y  cooperativa; reglamen­
tación del inquilinato; igualdad de salarios y  sueldos para la 
m u jer y  el hom bre; persecución de la usura; desanal fabetiza- 
ción de las m asas; m unicipalización de las tierras en que se 
asientan poblaciones; participación de las utilidades; etc., etc.

P rob lem a educacional

No querem os enjuiciar nuestra educación. Algo se ha 
hecho en el país, pero falta mucho, muchísimo por realizar. 
Las deficiencias, desviaciones y  vicios de nuestra educación 
son evidentes. Expongam os, entonces, nuestros puntos de vis­
ta  program áticos.

idealm ente la Educación debe ser función exclusiva del 
E stado , orien tada hacia fines sociales y  esencialmente laica, 
sistem atizando su unidad desde la pre-escolar hasta la supe­
rior, y haciendo de ella centro de cultura y de especialización 
profesional y  técnica. Sus beneficios deben extenderse a toda 
la población escolar y  aún a I03 adultos que necesitan de ella, 
efccdvándose su obligatoriedad.

Mas, como diversas circunstancias, la económica princi­
palm ente, no perm iten tal cosa, el Estado está  en el deber de 
dedicar sus m ejores energías a  la educación, obligando, ade­
más, a  las escuelas particulares adop tar de m odo efectivo la 
orientación laica, som etiéndose a  los program as, horarios, re­
glam entos y orientaciones oficiales.

M ultiplicación de las escuelas prim arias y  rurales, de los 
m aestros, de las construcciones, e tc .; fundación de Normales, 
N orm ales Rurales para  la preparación del personal necesario 
p a ra  la escuela rural y  la rural iud ígena; im plantación de colo­
nias agrícolas, escuelas granjas-talleres, e tc.; misiones p ed a­
gógicas, bibliotecas am bulantes; sostenimiento de cursos in­
tensivos de capacitación profesional en loa Normales y  en to­
das loa provincias; organización del magisterio, reunión de 
congresos pedagógicos, d e  conferencias sindicales, etc. He 
ah í algunos de  los arbitrios inm ediatos para  a tender al incre­
m ento d e  la educación prim aria, debiendo perseguirse la fina-
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fidad de contribuir a despertar la vocación en los individuos 
y  o darles los conocimientos más necesarios que Ies sirvan m a­
ñana en el campo de la producción. ^

La enseñanza secundaria y  superior d ebe  tender a la pre­
paración técnica y profesional, lim itando la producción de las 
Facultades de M edicina y Jurisprudencia; y  al m ismo tiem po 
constituyéndose en centro de cultura e irrad iación  cultural pa­
ra el pueblo. La creación d e  institutos politécnicos con facul­
tades de agronom ía, minería, estadística, econom ía, ingenie­
ría, etc., com pletará el perfeccionam iento indispensable para  
la obra de reconstrucción nacional, por la cual lucha el So­
cialismo en el Ecuador.

Nacionalización del Clero

Las Iglesias o Credos que existan o quieran existir d en ­
tro de I03 lím ites de la Nación, no podrán  tener, en lo adm i­
nistrativo, carácter ecuménico alguno.

Los Ministros de las Religiones co-existentes en la R epú­
blica, tendrán que ser ecuatorianos d e  nacim iento; no pudien- 
do ejercer cargos ni funciones en la adm inistración de  los b ie ­
nes, religiosos, seglares o laicos que no se hallasen en ese 
caso.

Este criterio perm itirá que los bienes de las Iglesias D oc­
trinales — como provenientes de  la munificencia y  religiosidad 
de las generaciones ecuatorianas—  sean atribuidos en su p ro ­
piedad al E stado; reservándose tales iglesias la adm inistra­
ción y  usufructo de dichos bienes.

4P ° r 1° tanto, las Iglesias, Conventos, y m ás m onum entos 
religiosos existentes en la República, serán  clasificados b a jo  el 
doble punto de vista d e  su valo r histórico-artístico y  m oneta­
rio, y  declarados parte  integrante del tesoro adquitectónico 
y  monetario de la Repúblico.

Medidas de esta naturaleza v endrán  a  p oner o rd en  en un 
problem a de tanta importancia. H oy el clero ex tran je ro , im­
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puesto en las superioridades jerárquicas desde centros extra­
ños, usufructúa y  lleva fuera del país ingentes riquezas; y, pa­
ra  m an tener su situación d e  privilegio interviene en la polí­
tica ecuatoriana, conduciéndola por los vericuetos de sus con­
veniencias desde som bras misteriosas.

Y, p ara  com pletar estos arbitrios, los edificios y más pro­
p iedades religiosas que, en la actualidad, estuviesen en manos 
particulares o d e  sociedades de origen extranjero, serán expro­
p iados por el Estado, a  costas de la Com unidad bajo  cuya ad­
m inistración y  servicio estuviesen en el m omento de regir la 
ley respectiva. C on lo cual se evitará que ricas propiedades 
religiosas pasen a manos extranjeras, m ediante ventas supues­
tas u operaciones dudosas, con que se pretende cohonestar la 
am bición del clero extranjero.

Relaciones internacionales

La herencia de la G ran Colombia para nuestro país, fue 
una exhorbitan te deuda cuyos valores nunca aprovecham os, 
que sigue pesando en la economía, y  el intrincado problem a 
internacional que, — a pesar del cercenam iento del D eparta­
m ento d e  Cauca, hecho por nuestros “ herm anos'' del Norte, y 
luego de  la faja territorial acordada por el tratado  Suárez— ■ 
Muñoz V ernaza y  de la invasión d e  territorios reconocidos 
com o nuestros en tra tados públicos, por parte  del Perú—  si­
gue en pie, irresoluto, pues existe en potencia un diferendo di­
plom ático con Colom bia y  el pleito lim ítrofe con el Perú Be 
halla “ a  fojas una".

Nuestra diplom acia ha dem ostrado plena incapacidad, 
con raras y  honrosas excepciones; el problem a internacional 
ha sido explo tado  m uchas veces como un recurso de ia polí­
tica in terna; y, sin duda, las dilaciones para  llegar a un arre ­
glo definitivo estriban en que hem os vivido desorganizados, 
incapaces de ordenar la vida nacional, persiguiendo p or parte 
de las clases dom inantes sólo provechos egoístas, sin asomos
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de patriotismo autentico de cuya ficción se ha hecho otro re ­
curso de logro personal. . .

Ingentes sumas cuesta el pueblo ecuatoriano el m anteni­
miento “de la diplomacia, y  ante la inutilidad y  perjuicio de 
su gestión cabe acusarla enérgicam ente. D iplom áticos que du­
rante un siglo sólo atinan a  discutir viejo3 tra tados, im itan las 
apariencias de sus colegas de otros países, aun cuando care­
cen de los conocimientos d e  ellos; d ip lom áticos que sienten 
aversión a la Econom ía Política  e  ignoran que en  esta época 
es función esencial de los representantes de los pueblos, la 
capacidad indiscutible en problem as económ icos y  financieros 
nacionales e  internacionales. Poses intelectualistas m ediocres, 
derroches de etiqueta y  m undanism o d e  pega, ocultam iento 
de situaciones difíciles en un crónico secretism o, im provisacio­
nes de diplom áticos al calor d e  las influencias de  dam as ca tó ­
licas y  linajudas, he ah í el acervo  d e  la  diplom acia ecuatoria­
na, cuya falsa sabiduría y  dudosa capacidad  m antienen  al país 
cercenado por el N orte, invadido  p o r el O riente, quien sabe 
si am enazado de desaparecer de l m apa.

El Socialismo considera com o urgente  la solución de 
nuestro problem a internacional, liqu idando definitivam ente 
cualquier diferencia d ip lom ática con C olom bia y  m ed ian te  un 
convenio que, b asado  en una transacción justiciera y  decorosa, 
ponga fin al secular p leito  con el Perú.

Somos intem acionalistas, anhelam os una am plia y  m un­
dial fra tern idad  de los pueblos, pero  tam bién am am os nuestra 
nacionalidad y  somos em peñosos en el progreso  y  adelanto  
de este trozo de A m érica que habitam os. El Socialism o estu­
dia en estos m om entos esa solución transnccional; la  h a  de 
p lan tear y  defender con valentía, requiriendo el concurso de 
los partidos políticos herm anos, especialm ente del Aprism o 
cuya acción orien tadora, heroica y  generosa m erece nuestra 
adm iración y  aplauso.

Creem os que es llegada la hora de poner fin a discusio­
nes académ icas y bizantinas, que no han conducido ni condu­
cen a nada práctico.

Querem os que la diplom acia sea un servicio nacional, de 
hom bres preparados, para  conservar y fom entar la3 m ás cor­
diales relaciones con los pueblos en general y los indoam eri- 
canos en particu lar; anhelam os una vinculación m aterial y  es-
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píritual que perm ita establecer la Federación de Naciones 
Indoam ericanas, o, po r lo menos, d e  los pueblos con los cua­
les el Ecuador se identifique en todo orden de condiciones; 
lucham os contra  la  guerra, p o r el m antenim iento de  la paz,- 
p o r el derecho d e  asilo a  los perseguidos y deportados por 
cuestiones políticas y  sociales y  por la abolición del derecho 
d e  ex trad ición; y, cuando se haya impuesto una mejor com­
prensión, exigirem os la ciudadaníii continental, la validez de 
los títulos profesionales y  la admisión virtual de los Códigos 
y  D octrinas Internacionales que tiendan a establecer la jus­
ticia y  el derecho.

Luis M aldonado Estrada.

DECLARACION D E PRINCIPIOS

Aspiraciones M áximas del Socialismo

El P. S. E. es la asociación política de  los trabajadores 
m anuales e intelectuales, que lucirá p or la transform ación ins­
titucional del país, persiguiendo, como finalidades máximas, 
en tre  otras, las siguientes:

a )  Socialización de  los m edios de producción y  de cam­
bio, y reparto  equitativo del producto según el trabajo  de 
cada individuo;

b ) Régimen de trabajo  obligatorio;
c )  Im plantación de la escuela obligatoria, única, inte­

gral y  racionalista;
¿) Liquidación del problem a del indio, p o r su exalta­

ción económica, social, política y  cultural;
e) Realización del servicio público, de conform idad con 

las necesidades y  características regionales;
f) Em ancipación espiritual de  las m asas;
g ) Desconocim iento d e  las fronteras; pero, mientras 

triunfe el Socialismo en los Estados limítrofes, el Estado So­
cialista conservará las actuales.
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El P  S E persigue, en suma, como finalidad m áxim a, 
la implantación del Socialismo en el E cuador. P o r lo tanto, 
aspira que el ríglm en de producción feudal-capitalista, b asa­
d o  en la propiedad privada de la tierra, d e  los instrum entos
de producción, de cambio, de crédito y d e _ transportes, sea 
reem plazado por un régim en económ ico socialista en que d i­
cha propiedad se transform e en colectiva.

A lcance del P rogram a M ínimo

La organización actual del país, no perm ite  la inm ediata  
realización de algunas de las finalidades enum eradas an terio r­
m ente, ya que su desenvolvim iento económ ico no es in tegral­
m ente capitalista, puesto que subsisten poderosos rezagos del 
feudalism o. Así, po r ejem plo, la socialización de los m edios 
d e  producción y de cam bio, requiere un elevado desarro llo  
económ ico del país, que no p odrá  alcanzarse sino en un p ro ­
ceso gradual de edificación socialista, o m ediante  la organi­
zación planificada de la  econom ía m undial con el estab leci­
m iento d e  zonas de producción ded icadas a  la m anufactura 
industrial, a  la provisión d e  m aterias prim as, etc.

De ahí que el P. S. E .t en su acción inm ediata, lucha por 
la realización de su Program a M ínimo — cuyos enunciados se 
m odifican constantem ente a  m edida que cam bian las circuns­
tancias— , que no es sino el conjunto de m edidas p a ra  solucio­
n a r los diversos problem as nacionales en el presente, con vis­
ta d e  los intereses de las clases trabajadoras, sea- d en tro  del 
régim en feudal-capitalista, sea en la prim era e tapa  de  un G o ­
bierno auténticam ente popular, representativo de  la m ayoría 
productora  del país.

El P. S. E. es esencialmente realista. Por eso no prom ete 
la inm ediata realización de su Program a Máximo, sino que lu­
cha por la conquista d e  reivindicaciones m ínimas que perm iti­
rán la transform ación de las instituciones actuales — gobierno 
dem ocrático burgués—-, al mismo tiem po que p repararán  las 
condiciones indispensables para  una futura edificación so­
cialista.
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Lucha de Clases y  el Rol del Estado

D entro  de la actual organización de! Ecuador, la socie­
dad  está div id ida en clases. Unas las que se han apropiado de 
Tos m edios d e  producción y  de cambio y que los explotan on 
sú exclusivo beneficio: industriales, terratenientes, comercian­
tes y banqueros. O tras las que trabajan y  con su trabajo  pro­
ducen las riquezas, hallándose no obstante sujetas a una vida 
.de m iseria: obreros, campesinos, artesanos, indios, em plea­
do s , etc.

Las necesidades d e  los clases trabajadoras de conquis­
tar su b ienestar económico — obtención de salarios capaces de 
•cubrir sus exigencias vitales— •, y  el afán de las clases posee­
doras de conservar sus privilegios — obtención de mayores 
beneficios a costa del trabajo— , determ ina la lucha entre es­
tos dos grupos sociales.

El Estado actual es la representación de las clases po­
seedoras y, por lo m ismo, constituye un organismo de opre­
sión para  los trabajadores m anuales e intelectuales. De ahí 
que la lucha de carácter económico de las clases trabajadoras 
con tra  las clases poseedoras, tiene un sentido eminentem ente 
político, y a  que m ientras el Estado esté en poder de éstas, 
aquellas no podrán  alcanzar su liberación.

La lucha de  clases, en consecuencia, como acción polí­
tica y  económ ica, conduce al triunfo de una de las clases lla­
m ad a  h istóricam ente a impulsar el progreso hum ano; dentro 
del sistem a capitalista, conduce al triunfo de los trabajadores, 
o sea a la supresión d e  la explotación del hom bre por el hom ­
bre, m ediante  la organización de la sociedad de productores. 
Lo cual, a su vez, hará  que el Estado p ierda su carácter opre­
so r y  aún desaparezca como instrumento de opresión de una 
clase sobre otra.

Democracia Funcional y lucha contra el Despotismo

M ientras el proceso de transform ación de la sociedad 
haga subsistir el G obierno dem ocrático, el P . S. E. propicia 
la estructuración de las instituciones del Estado a base de la

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



democracia funcional, incorporando el derecho de  rem oción 
por parte de los cuerpos electores.

Frente a  la democracia liberal, p roclam ada por las cla­
ses poseedoras, que se la ejerce p o r el vo to  p opu lar p a ra  elegir 
el “ Gobierno del pueblo", el P. S. E. p ropugna la dem ocra­
cia funcional que perm ite la ingerencia en los negocios de l Es­
tado de las funciones sociales útiles, ag rupadas en sus res­
pectivos organismos sindicales, dan d o  así in tervención en la 
política a todos los individuos organizados de acuerdo  con la 
actividad económica y  profesional correspondiente.

No obstante esto, el P. S. E. declara  que luchará en to d o  
m omento por las libertades dem ocráticas, com o la libertad  
de pensamiento expresado d e  pa lab ra  y  p o r escrito, d e  reu ­
nión, d e  asociación, de inviolabilidad del dom icilio y  de  la 
correspondencia, e tc .; o sea en contra del fascismo, y  d e  loa 
regímenes de fuerza y  despóticos que conculcan estas lib e rta ­
des y  pretenden conducir a  la  Nación, inspirándose en el p ro - 

.videncialismo, p or la Benda del abuso y  de  la arb itra riedad .

Lucha Antiimperialista y Frente Unico

El P. S. E. si bien p o r su carác te r internacional, anhela  
una acción solidaria y coordinada de los traba jadores del m un­
do, y  propugna la unidad económica y  políticu de  los pueblos 
indoam ericanos, dentro  del actual sistema im perialista de  opre­
sión, es nacionalista, es decir, lucha contra  la opresión del ca ­
pital extranjero tanto en su aspecto económ ico d e  captación  
de los mejores fuentes d e  riqueza y  los m ercados, cuanto  en 
su aspecto político de lim itación y  aún d e  absorción de la so­
beranía  nacional. P or consiguiente, m ientras subsista el feu­
dalismo en las naciones indoam ericanas y  rija en el m undo 
el sistema de opresión imperialista, el P. S. E. desenvolverá  
su sentido nacionalista de defensa del territorio , riquezas y 
soberanía nacionales.

• r./"“  “ p ?nBÍ° n del “ pilo! extranjero, es un fenóm eno ine­
vitable en el actual sistema económico, com o lo p ru eb an  las  
relaciones establecidas en la Unión Soviética, do n d e  se cons­
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truye el Socialismo. Por lo tanto, el P. S. E. lucha para con- 
dicionar dicha expansión del capital extranjero, con vista de 
loa intereses nocionales, impidiendo la entrega-de las mejores 
fuentes d e  riqueza y  la  concesión de privilegios, y  procurando 
que la indetem ble penetración del capital extranjero, com­
p o rte  el progresivo desenvolvimiento de la economía ecua- 
toriana.

D esde el punto d e  vista político, el P. S. E. proejama su 
sincera devoción p or el frente único de los partidos de iz­
quierda del p a ís  y  su vinculación con el movimiento revolu­
cionario internacional, por cuya realización ha.luchado y lu­
chará  leal y  consecuentem ente.

Bloque d e  trabajadores manuales e intelectuales

El P. S. E. representa los intereses de las clases traba­
jad o ras  m anuales e intelectuales, por lo tanto lucha:

en favor de los obreros d e  fábricas, minas, transportes, 
etc., o sea del proletariado que aparece con la industria inci­
piente, y  cuyas condiciones de salarios, jornada, legislación, 
etc., m erecen un justiciero m ejoram iento;

en favor de  los pequeños propietarios de tierras, peque­
ños com erciantes e industriales, oprim idos por los terratenien­
tes, banqueros y grandes industriales y  comerciantes, nacio­
nales y  ex tran jeros;

en favor de los derechos de la m ujer y  del niño; 
en favor del indio y  del m ontuvio, sometidos a la explo­

tación inhum ana del régim en semi-feudal que subsiste en los 
cam pos;

en favor de los elem entos de la clase m edia: empleados, 
artesanos, profesionales, etc., que son lanzados cada vez mas 
a la  miseria.

El P. S. E. anhela ser, po r consiguiente, el bloque de to­
das las clases oprim idas y  explotadas, que al mismo tiempo 
son la s  verd ad eras  productoras de la riqueza, cuyos benefi­
cios gozan exclusivam ente las clases poseedoras.
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PROGRAMA MINIMO APRO BADO  PO R EL III 
CONGRESO DEL P. S. E.

La tierra

Resolución de l problem a de la tierra, m ediante la expro ­
piación de las necesarias para  el establecim iento de cooperati­
vas de producción agrícola o haciendas colectivas, técnica­
mente organizadas por el Estado.

Reintegración de las tierras usurpadas a las com unidades 
indígenas y ampliación de  las m ismas, cuya form a original 
será  establecida y m odernizada.

El Estado, así m ismo, p ro te jerá  la producción individual 
de los pequeños propietarios, procurando agruparlos en sindi­
catos y  cooperativas, proporcionándoles semillas, sem entales 
para  el m ejoram iento de la ganadería  en general, im plem en­
tos agrícolas, tales como m áquinas, herram ientas, etc., en una 
palabra, organizando científicam ente la producción.

Establecim iento de juntas seccionales agrícolas encarga­
das del fomento y  dirección técnica de la agricultura, con la 
misión especial de intensificar la producción. En la  ley res­
pectiva se determ inará la form a p ráctica de realizar el co n te­
nido de este postulado, así com o el establecim iento de  una sec­
ción en el Banco del Estado, cuyo funcionam iento co rrespon­
d a  a las necesidades que p lantea esta nueva form a d e  p roduc­
ción agrícola.

La Industria

Protección y fom ento de las industrias nacionales en ac­
tual explotación.

Im portación de m aquinarias nuevas para  sustituir a  las 
an tiguas que y a  no se encuentren en buenas condiciones.

Establecim iento de nuevas industrias, aprovechando las 
m aterias prim as nacionales.

Producción técnica standarizada, en grande escala, de 
los artículos de consumo general y  exportables.

Organización de cooperativas constituidas p or pequeños 
Industriales, con apoyo del Estado.
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F orm ación de  cooperativa» para  lo fabricación y a p o r ­
tación d e  som breros de p a ja  toquilla, a fin de evitar las aspe- 
culaciones de los intermediarios.

EJ Comercio

A m pliación  de los m ercados de consumo nacional, me­
d ian te  la elevación de la capacidad adquisitiva de los asocia­
dos.

F acilidad  y  abaratam iento de los transportes.
Facilidades para  la propaganda comercial.
A bso lu ta  exoneración de impuestos fiscales y  municipa­

les a los com erciantes que giren con un capital menor de cinco 
mil sucres.

Pro tección  a los comerciantes nacionales en competen­
cia con los extranjeros, a  fin d e  conservar las actividades co­
m erciales en m anos de los primeros y evitar también, por este 
m edio, la salida de capitales.

C ontro l po r el Estado del comercio de importación y ex­
portación.

Minas

El Banco del Estado organizará una sección especial para 
la concesión de  créditos a los nacionales que emprendieren en 
la explotación de minas.

P a ra  el lavado de oro se organizará cooperativas bajo 
dirección y apoyo pecuniario del Banco del Estado.

Revisión d e  los contratos celebrados con las compañías 
ex tran jeras, a fin de que en el m enor tiempo posible pasen a 
ser em presas nacionales. # .

Exploraciones científicas necesarias para el conocimien­
to  com pleto  de  las minas existentes en el territorio ecuatoria­
no, a fin d e  explotarlas en beneficio del Estado.

Finanzas

Form ulación de presupuestos efectivamente nivelados y 
que co rrespondan  a la realidad económica nacional.
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Reducción de impuestos indirectos. A um ento del im pues­
to directo. Limitación de las herencias abin testado  al segun­
do grado de consanguinidad.

Elevación progresiva del im puesto a las herencias testa ­
mentarias que se asignen o parientes fuera del segundo grado 
de consanguinidad, así com o a extraños.

Bancos— Moneda— Crédito

Establecim iento del Banco del Estado, con secciones 
agrícolas, industrial, comercial y  m inera.

•Estabilización m onetaria, no sólo con respecto al cam bio 
internacional, sino especialm ente con relación a los artículos 
de comercio nacional, m ediante el contro l d e  los precios, para  
evitar el alza de los artículos de consum o necesarios.

El tipo de  interés co rresponderá  a la realidad  económ ica 
nacional.

Orientación del c rédito  en el sentido de que éste sea su­
m inistrado preferentem ente a la3 cooperativas d e  productos 
agrícola e industrial y  a las de consumo.

Obras Públicas

Construcción d e  obras públicas, d e  acuerdo  con un plan 
general y  técnico que consulte de preferencia la realización de 
aquellas obraB de interés general.

Construcción de canales de irrigación, pora sum inistrar 
agua suficiente a los cam pos que necesiten este elem ento  para  
la agricultura.

Educación

Im plantación de la escuela única, sostenida por el E sta ­
do, debiendo ser obligatoria, gratu ita, racionalista y  o rien tada 
hacia el cultivo de  la so lidaridad y  m ás fines sociales. Su b ene­
ficio debe extenederse a toda  la población escolar urbana y 
campesina, abarcando, adem ás, la clase adulta por m edio de 
una sistemática organización de escuelas nocturnas.

Desarrollo gradual de la enseñanza preeacolar, escolar, 
secundaria y  superior, form ando un todo arm ónico, integral.
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y d irigida hacia el estudio de nuestra realidad y la prepara­
ción profesional técnica. F

• E levación  del nivel m edio de los maestros, proporcionán­
doles m ejores sueldos, bibliotecas, habitaciones higiénicas y 
confortables, especialm ente al profesorado rural.

O rganización y  sindicalización del magisterio, Congresos 
Pedagógicos, Cursos Intensivos, etc., que les capaciten plena­
m ente p a ra  el ejercicio de  su función.

Increm ento  d e  Norm ales rurales y urbanos. Multiplica­
ción de las escuelas urbanas y  especialmente las rurales y  ru­
ral— indígenas, colonias agrícolas infantiles, escuelas__gran­
jas, talleres, etc.

D em ocratización y  autonom ía de las universidades y 
¿reación d e  universidades populares.

El E stad o  proporcionará trabajo a  los egresados de los 
establecim ientos d e  enseñanza profesional, en el ramo que co­
rresponda a  la profesión adquirida.

S indicalización de  los estudiantes universitarios.
F orm ación  del Escalafón del Magisterio.
Establecim iento d e  escuelas y  bibliotecas ambulantes.

Justicia

Independencia  económica del Poder Judicial, el cual de­
berá  organizarse en form a que le perm ita realizar ampliamen­
te su misión de justicia.

Revisión total d e  la legislación y codificación de la mis­
m a, introduciendo reform as que consulten la nueva organiza­
ción social del E stado  y  que se hallen de acuerdo con nuestro 
am biente y rea lid ad  actual y en las que se aprovechen las nue­
vas conquistas adquiridas por la ciencia, especialmente en los 
ram os civil y  penal.

Simplificación del procedim iento, a fin de garantizar jus­
ticia ráp id a  y  eficaz.

O rganización de un cuerpo técnico de jueces responsa
bles.

Derechos Políticos

El G obierno  será la expresión de la más amplia demo-
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crecía. Todas las fuerzas productoras de la  nación esta rán  re­
presentadas en los diversos organism os dirigentes del Estado.

El Estado garantizará a los ecuatorianos abso lu ta  liber­
tad de pensamiento, m anifestando de p a lab ra  y  por escrito, 
de reunión, etc. ,  .

Será obligatorio para todos el traba jo  en una de las ra­
mas dé producción.

El Estado garantizará a  todos los hab itan tes de la R epú­
blica los medios de subsistencia.

Relaciones Exteriores

Conservación y  fom ento de las m ás cordiales relaciones 
con loa países indo-am ericanos, gestionando una vinculación 
material y  espiritual que perm ita  establecer la F ederación  d e  
Naciones Indo-A mericanas, o por lo m enos la unión de las R e­
públicas Bolivarianns.

Solución del problem a lim ítrofe con el Perú  m ediante  un 
arreglo que, basado en una transacción de  justicia, forta lez­
ca en form a real los nexos de los dos pueblos.

Intensificación de las relaciones com erciales con otros 
países, a cuya efectividad prestarán  atención, p refe ren tem en ­
te, los servicios diplom áticos y consulares.

Reorganización de los servicios diplom ático y  consular 
en form a técnica y  efectividad d e  la carrera  dip lom ática  y  con­
sular.

Oposición a toda peneración im perialista a ten ta to ria  de 
la soberanía nacional y  de los derechos de los asociados.

Previsión Social

Organización de cooperativas de consumo y  de p roduc­
ción con apoyo del Estado.

Revisión de la actual legislación de trab a jo , a  fin de  ga­
rantizar am pliam ente los derechos de los em pleados, obreros, 
campesinos y  jornaleros, en las relaciones de traba jo , con res­
pecto a los patronos y  empresarios.
• . Fm-macion de un Código de T rabajo  que com prenda  la 
legislación com pleta sobre todos los ram os del tra b a jo : indus­
trial, agrícola, intelectual, manual, dom éstico, etc.
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Legislación sobre comunidades campesinas y en general 
respecto del problem a del indio y del montuvio. tendiendo'a 
e levar su condición económica, social y  política, hasta alcan­
zar su efectiva incorporación a  la vida nacional.

O rganización sindical de los trabajadores.
El E stado  ofrecerá tTabajo a  todo el que lo solicite, prin­

cipalm ente en la agricultura y en las obras públicas.
Establecim iento por cuenta del Estado de almacenes can­

tonales, que proporcionarán a los artesanos las herramientas y 
loa m ateriales que necesiten para su trabajo personal, a precio 
de costo.

Establecim iento de pequeños talleres para cada uno de 
los sindicatos que se hallen organizados y  para los que se or­
ganizaren en lo sucesivo, por cuenta del Estado.

Construcción de casas para empleados, , obreros y  cam­
pesinos, en núm ero suficiente para asegurar a todo trabajador 
habitaciones cóm odos e higiénicas.

Intensificación del servicio médico-rural y urbano y pro­
visión de medicinas, a fin, de atender a la curación de todos 
los pacientes que carezcan de medios económicos suficientes 
para  costearles la atención necesaria.

Establecim iento de la carrera administrativa, procurando 
la form ación de un personal técnico en los diversos ramos de 
la adm inistración.

Los contribuyentes harán de manera directa la elección- 
de los dirigentes y administradores de la Caja de Pensiones 
y de los dem ás institutos de Previsión.

En igualdad de capacidades para el desempeño de un 
cargo público, se preferirá al que se halle en condiciones eco­
nóm icas m ás desfavorables.

Creación de  boticas por cuenta de! Estado, para la ven­
ta d e  drogas y  m edicamentos a precio de costo. Control de 
los precios en las boticas de propiedad particular. Cumpli­
m iento  por los municipios de la ley que impone la obligación 
de establecer boticas municipales. Establecimiento de institu­
tos y  laboratorios, para  la elaboración, por cuenta del a s ­
tado , de productos farmatológicos y sueros.

Expropiación de las tierras necesarias para el ensanche 
d e  las poblaciones y  saneam iento de las mismas.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



ARCHIPIELAGO DE COLON 
Y  ORIENTE

Colonización del Archipiélago y  del O riente m edíante  
cooperativas de producción, colonias — civiles—  milithres, 
de inmigrantes extranjeros, etc. El Estado p resta rá  la más 
decidida cooperación a este respecto.

Control de la exportación de la pesca en el A rch ip iéla­
go, de la extracción d e  risinas de  la Región O riental, p ro cu ­
rando que la prim era se verifique p o r cuenta  del Estado.

Establecimiento regular de transportes y  comunicaciones 
con el Archipiélago de Colón y  construcción y  fom ento de 
vías de comunicación al Oriente.

Anulación de los contratos p ara  la explotación d e  las 
riquezas en el Archipiélago de Colón y  el Oriente, si fueren 
lesivos a los intereses nacionales.

Antonio José Borja,

Secretario G eneral del III Congreso del P. S. E.
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NUESTRAS [ D IM E S  ECONOMICAS
A P A R E C I O  Y A :

( E l  D o lo r  da E sp a ñ a )

Por H  R. K nickerbocker— *■' Precio $ 1,20

BAJO El IMPERIO DEL SEXO
Por Sigsmundo Frcud Precio $ 1,20

B A S E S
(D e l P artido  S o c ia lis t a  Ecuatoriano)

Su  D o c la rzc ló n  de P rin c ip io s y P rogram a  Mínim o.

Por Luis Mnldonndo Estrado Precio $ 1.20

PROXIMAMENTE, EL 15 DE AGOSTO
A P A R E C E R A

D O N  G O Y O
(Novela del Montuvio Ecuatoriano) 

Un volumen de 120 páginas.
Por Demetrio Aguilera M alta PrecioS 1.20

So lic ite  ¿n  la s  lib r e r ía s ,  A ge n cias y P uestos de venta
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